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ESTUDIOS DE VIAGES.

»—VQgft!&«-

Viena, capital déla monarquía austríaca, está situada
en la ribera derecha del Danubio y sobre un riachuelo
que la atraviesa y se pierde en el mismo rio. Fortificacio-
nes regulares separan la ciudad de los arrabales, que son
treintay cuatro, algunos de ellos bañados por los ria-
chuelos de Wien y de Alserbach; otros dos están atrave-
sados por un brazo del Danubio , sobre el cual hay cons-
truidos tres puentes. Su circunferencia es casi la misma
que la de Paris, pero su población y la estension de sus
edificios son mucho menos importantes. Consta aquella
en efecto de menos de 300,000 habitantes, compren-
diendo en este número la población de sus arrabales.

La situación de Viena es deliciosa ; colorada en me-
dio de una llanura á que dan vistosa variedad colinas
pintorescas, y al lado de uno de los grandes rios de
Europa, rodeada de paseos encantadores y de tierras
fértiles, ofrecería una mansión encantada, si un cli-
ma variable y un cielo frecuentemente nebuloso no die-
sen á sus monumentos asi como a sus campiñas un as-
peclo monótomo; la ventaja de estar bañada por el Da-
nubio casi desaparece en vista de algunos inconvenientes;
el derretimiento de las nieves engruesando los riachuelos
que recibe este rio, le hace desbordar de tal suerte que
una parte de los arrabales está continuamente inundada
á una gran altura.

Todo está amontonado en la ciudad; las calles que se
cruzan irregularmente no están alineadas ni bien nivela-
das; y aunque empedradas no son limpias ni cómodas.
Es tal la desigualdad del terreno que hay calles que pa-
san por encima de otras en forma de puentes. La única
que hay hermosa es la de Herrenstrasse. Las plazas pú-
blicas estrechas é irregulares están llenas de monumen-
tos en lo general de mal gusto. La estatua ecuestre de
bronce de José II, de dimensiones colosales colocada en
la plaza de José, hace por el contrario honor al talento de
Zauner que la ha ejecutado.

La población que habita la ciudad vive en casas altas
y reducidas. No hay en su recinto otro paseo que el
Fraben, donde se hallan los principales almacenes de
modas y donde se reúnen todas las tardes los ociosos y
los estrangeros.

Desde que la estación lo permite, los vieneses aban-
donan la ciudad, los habitantes acomodados se retiran en
verano á los arrabales que distan C00 toesas. A uno y
otro lado de la esplanada intermedia hay herniosas fon-
das y conventos transformados en cuarteles, calles de
arboles la cortan en distintas direcciones; pero no estan-
do empedradas, son como las de los arrabales, muy
incómodas en estío á causa del polvo y en invierno a
causa del lodo. Por lo demás los arrabales, mucho mejor
abiertos que la ciudad, tienen muchas calles anchas y
regulares. Hay en ellas algunos palacios de verano, per-
tenecientes a familias principales, y muchas casas que
sin ser de una arquitectura rica, no carecen de cierta
elegancia y están rodeadas de numerosos y vastos jardi-
nes. Si las calles estuviesen empedradas indudablemen-

te los arrabales constituirían una mansión de las mas
agradables. En el que tiene el título de Landstrasse está
situado el Belveder, construido por el príncipe Eugenio
y que hoy pertenece al emperador: este edificio es el mas
hermoso de la capital y contiene la galería imperial de
pinturas.

liase observado que el consumo de comestibles es en
proporción mas considerable en Viena que en las demás
poblaciones grandes á causa de la decidida afición de sus
habitantes a la buena carne. Pocos paises hay donde se
coma mas. La abundancia general dá á los vieneses la
facilidad de saciar su pasión gastronómica: otro de
sus placeres favoritos es el baile y el paseo, y para satis-
facerlo acuden á los jardines de Augarten y al Prater,
que es una vasta pradera cubierta de bosques, de robles
y hayas, <jue divide una hermosa calle de una legua
de largo. Ln tanto que se entregan á {a alegría, bajo la
sombra de los árboles, que están entremezclados de ca-
sas, de cafés y de figones, millares de carruages de todas
clases y de caballos recorren en todos sentidos la gran
calle que termina en un pabellón que es la meta de las
carreras; allí se encuentra el Danubio, y sobre sus orillas
una calle plantada de árboles. En este paseo es donde se
ve la carroza del emperador de Austria seguir modesta-
mente la hilera de los demás coches, sin que jamás el
principe los haga parar para que le dejen paso. En la
mayor parte de las capitales de Europa, los simples la-
cayos del soberano, como todos cuantos se le acercan,
tienen un aire de importancia necio y ridículo; en Viena
son sencillos y modestos, y lo que es mas raro engentes
que se rozan con la grandeza, honrados.

Un médico inglés, Adam Neale dice en la relación de
su viage á Alemania: «Desde 1768 la población de Vie-
na ha esperimentado un aumento conocido, merced á la
afluencia de los emigrados de Italia, de los Paises Bajos,
de la Holanda, de la Polonia, de la Suiza y de los Esta-
dos Germánicos. Pero al mismo tiempo ha crecido tam-
bién constantemente el número de muertos en una pro-
porción mucho mas considerable, sin que pueda desig-
narse ninguna cansa á esta mortandad, á no ser que pro-
venga de ser demasiado reducido el ámbito de la ciudad
para la numerosa población que contiene. Asi es que en
1786 este número era de nueve á diez rail anualmente;
pero desde 1790 ha subido sucesivamente hasta catorce,
quince y aun diez y seis mil, número que comparativa-
mente escede en mucho al aumento de población. Hoy
el término medio de la mortandad es de un individuo so-
bre quince, mientras que en Londres no es mas quede
uno sobre treinta; en Viena los ejemplos de longevidad
son raros en proporción, de modo que puede decirse que
en esta capital la vida humana corre dos veces mas peli-
gro que en Londres. No sé si esto provendrá de la glo-
tonería que se atribuye á los habitantes, y que hasta se
ha hecho proverbial, ó mas bien del clima que es muy
vario, pues comunmente en menos de dos horas el calor
mas sofocante sucede al frió mas riguroso. El aire de
Viena, si no lo purificara todos los dias un viento fresco
que se levanta á las diez, llegaría á ser pestilencial. El
agua de las fuentes es allí insalubre y causa frecuente-
mente violentos cólicos á los estrangeros, y el a%j*j* " e l

Danubio es tan gruesa y cenagosa que es imposible beber-
ía si no se la filtra con el mayor cuidado.

Los arsenales de Viena contienen una colección muy
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rica y curiosa de máquinas de guerra antiguas y moder-
nas, entre las cuales se ven cuatro enormes piezas de ca-
ñones turcos, monumentos de las victorias del principe
Eugenio; una de ellas (jue tiene la fecha de 1510, fue
tomada en Belgrado en 1717; pesa ciento setenta y nueve
quintales y puede lanzar una bala de ciento veinte y cua-
tro libras; otra fundida en 1500 pesa ciento diez y siete
quintales y puede recibir una bala de sesenla. También se
hallan en el gran arsenal dos máquinas de madera, una
de las cuales dispara una bala de piedra de cuatrocientas
libras, y otra una bala de doscientos cincuenta. Hay
igualmente un mortero de hierro de un calibre enorme,
cercado de aros de hierro de dos pulgadas de espesor
cada uno, y otro mortero de bronce mas grande sobre el
cual están grabadas estas palabras: Segismundo, archi-
duque de Austria, 1 iO4. Las paredes csteriores del edifi-
cio están rodeadas de una cadena prodigiosa que tiene
doscientos pies de longitud, pesando cada eslabón veinte

Í
r cuatro libras. Esta cadena es solo un pedazo de la que
os turcos arrojaron al Danubio cerca de Haden en Hun-

gría para impedir que se aproximasen las lanchas caño-
neras de los austríacos. Entre los restos de armaduras
antiguas está el gorro de terciopelo carmesí de Godofredo
de Bouillon y el chaleco de piel de búfalo de Gustavo
Adolfo, rey de Sueeia, horadado en el costado derecho
por la bala que terminó la existencia de este principe en
la batalla de Lautzen en Sajonia en i(¡ó±

En otro arsenal se enseña la cabeza de Cara Mustafa,
gran visir y capitán del ejército turco en el ultimo sitio
de Viena en ÍG83. El destino de este hombre tuvo algo
de estraordinario. Fue el favorito de la sultana, madre
del gran Turco, la cual le elevó á las primeras dignidades
del estado. Empero siéndole contraria la suerte eu el si-

tio de Viena, fue ahorcado en Belgrado por orden del
sultán y enterrado en secreto: al tomar las tropas aus-
tríacas esta ciudad, desenterraron su cuerpo y enviaron
su cabeza en un saco de sal á los vecinos de Viena. En
una relación del sitio de esta ciudad , impresa en Lon-

|dres en 1(58 i , refiere un testigo ocular, que du-
rante el sitio de Viena , Cara Muftnfá se hacia trans-
portar cada tres dias en una especie de caja de hierro
herméticamente cerrada para visitar las fortificaciones.
¿Creeriase que este visir , que tanta pusilanimidad mos-
traba, hubiese concebido proyectos gigantescos? I'ues á
nada menos aspiró que á subyugar el occidente de la
Europa después de haber sometido la capital del Austria.
Invadió su territorio á la cabeza de trescientos mil hom-
bres , mandados por cinco principes soberanos y treinta
y un bajas. Formaban su tren de artillería trescientos
cañones. Sabido es que Viena fue reconquistada de los
turcos por el valor de los polacos mandados por su rey
Juan Sobieski.

Al frente de los mas hermosos edificios de Viena es
preciso colocar el palacio imperial, llamado el Burgo,
que. ha dado su nombre á la plaza en la cual tiene su en-
trada (Burg-Hatz). Este palacio es un antiguo edificio
irregular que encierra magnificas colecciones de minera-
logia , objetos artísticos, curiosidades y medallas ; colec-
ciones que tal vez sobrepujan por su riqueza á las de las
demás capitales de Europa.

El emperador habita la parte del palacio llamado
Schweitzerhoff. Este palacio está cercado de edificios
notables: en un lado se vé la antigua cnancillería del im-
perio , adornada de cuatro grupos de colosales dimensio-
nes ; en el otro está la biblioteca imperial que contiene
treinta mil volúmenes, seis mil ejemplares de los prime-

del palacio de san Misad y palacio Imperial en Viena.
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ros ensayos de la imprenta, y doce mil manuscritos (1).
Mas kjos está la escuela de cqHitacion, obra maestra de
arquitectura, á la cual se unen las dos salas del reducto
y el teatro del Burgo. En el jardín publico, llamado
Volksgarten, hay un templo en el cual se admira la bella
estatua de Teseo, una de las obras maestras de Canova.

Para formarse una idea de la riqueza de Viena en
hermosos edificios seria menester pasar revista al palacio
del duque de Sajonia-Teschen, propiedad hoy del archi-
duque Carlos; la casa de monedas, la cnancillería de
corte, la casa del consejo de guerra, la chancillería de
Bohemia, la de Hungría, la casa de villa, el palacio del
arzobispo, el de la universidad, los teatros, el palacio de
la asamblea de los Estados, de estilo gótico, e\ observato-
rio etc. ete.

Las iglesias de Viena merecen ser vistas. En la torre*
de la de San Esteban, que goza-el titulo de catedral, lla-
ma la atención una campana que pesa 30,000 libras, y
que está fundida de los cañones tomados á los turcos
cuando levantaron el sitio de Viena. Esta torre tiene mas
de cuatrocientos pies de altura. San Esteban encierra
treinta y ocho altares de mármol, los sepulcros del em-
perador "Federico IV, del principe Eugenio de Saboya etc.
La iglesia de san Pedro construida con arreglo al modelo
de la magnifica basílica de su nombre en liorna, tiene
una cúpula cubierta con cobre; en la iglesia de los agus-
tinos pueden admirar los curiosos el mausoleo que Cano-
va ha erigido á la archiduqnesa Cristina, y el dé Leopol-
do n por Zauner. La iglesia de san Ruperto data de 740.
En un subterráneo de la iglesia de Capuchinos están en-

Iglesto de san Carlos Borróme*.

terrados los principes de la casa de Austria; contiene se-
tenta y cuatro féretros, principiando por el de Matías.

(i) Esta biblioteca posee ochocientos Tolúmcnes de grabados; y
doscientos diez y siete de retratos; entre los manuscritos se hallan
los geroglidcos mejicanos que aun no ba habido quien pueda es-
plicarlos; un manuscrito de Dioscórides con dibujos de plantas
sobre Tilela, pintados en el siglo V el original del senado-con-
«nlo que regularizó las bacanales el alio 567 de Roma; el manus-
crito del Taso de U/eru io l e» tibertada, el papyro egipcio etc.

Existe en Viena una cosíumhre mny singular respecto*
la sepultura de los individuos de la familia imperial: aun-
que sus cuerpos se depositan en la iglesia de los Capuchi-
nos, sus entrañas son trasladadas á la de san Esteban y
sus corazones á las de los Agustinos. Cerca del arrabal de-
Wieden esta la iglesia roas regular de Viena, San Carlos
Horroineo, que fue-construida en cumplimiento de un vo-

' to hecho por el emperador Carlos IV para que cesara la
peste de 1713

Las escuelas de instrucción pública son numerosas en
Viena. Eu el instituto politécnico se ensena todo lo que



202 MUSEO DE LAS FAMILIAS.
tiene relación con las artes, la industria y el comercio. La
academia de medicina y de cirujia es notable, tanto por
su organización como por la belleza de su edificio. La
universidad que cuenta setenta y nueve profesores y á la
cual concurren mil doscientos estudiantes, posee una bi-
blioteca de cien mil volúmenes. Enséñanse en ella la
anatomia, la química, la física y las ciencias naturales.
La escuela de los orientalistas está destinada á formar in-
térpretes para facilitar las relaciones de Austria con la
Puerta Otomana. Ademas de estas escuelas existen otras
para los jóvenes de la nobleza. Las bellas artes se ense-
ñan en un establecimiento especial; en otros se ocupan
de su aplicación á los productos de la industria. Hay una
academia de ingenieros; el conservatorio imperial donde
se forman músicos distinguidos; el número de discípulos
de este establecimiento sube á doscientos; contiene archi-
vos musicales muy importantes, una biblioteca compues-
ta de obras teóricas é históricas, relativas á la música, y
una colección de instrumentos antiguos y modernos de
todos los pueblos de la tierra. Hay una escuela normal
que provee de profesores, y un seminario para los que
se dedican á la carrera eclesiástica. La universidad pro-
testante solo es frecuentada por un reducido número de
discípulos, porque los protestantes ricos prefieren edu-
car á sus hijos en sus casas. En fin la ciudad posee cinco
grandes colegios y sesenta escuelas elementales, que se-
gun dicen, están mejor sostenidas que las que existen en
Francia de la misma clase. Una de ellas está destinada
para los niños pobres que aprenden en ella gratuitamen-
te á leer y escribir, la aritmética y el dibujo. Asisten á las
otras los hijos de los artesanos en los días festivos. Cre-
cido número de niñas pertenecientes á familias acomo-
dadas se educan en conventos, pero existe una institu-
ción especial para las hijas de los militares.

Viena posee gran número de institutos de beneficen-
cia , entre los que debemos citar una escuela de sordo-
mudos y la casa imperial de huérfanos. Hay ademas en
uno de sus arrabales una casa de corrección y de trabajo
para todos los mendigos do la provincia; otra (le deten-
ción reservada para los vagos que no son criminales, y
se tiene muy buen cuidado de no ponerlos en comunica-
ción con ellos, como acontece en Francia; por último
otra casa semejante está destinada para los jóvenes de cla-
ses acomodadas.

Viena es por sus manufacturas, que ocupan á se-
senta mil individuos, la ciudad mas importante de
la monarquía austríaca. Fabrícanse en ella sederías, te-

jidos de oro y plata, cintas, cotonías, objetos de quin-
calla, instrumentos de matemáticas, agujas, papeles de
tapicería, coches escelentes, relojes, instrumentos de
música etc. etc. Vénse también en esta ciudad muchas
fábricas de porcelana de las que una sola, la del gobier-
no, emplea ciento cincuenta pintores y quinientos ope-
rarios.

El canal de Neusladt, concluido en 1803 pone á Vie-
na en comunicación con el Danubio; los barcos suben
con el ausilío de esclusas hasta el estanque que hay de-
lante de la casa de ayuntamiento. En 12 de febrero de
1833 se abrió un vasto edificio destinado á la esposicion
anual de todos los productos naturales é industriales de
los estados austríacos.

Desdo la caida del imperio francés, Viena ha recibido
grandes mejoras; los arrabales se han aumentado con
mas de seiscientas casas, y los viejos soldados franceses
que en otro tiempo entraron allí vencedores, apenas co-
nocerían hoy mucha parte de la ciudad. El número de
sus habitantes ha subido en proporción, en cada una de
esas casas de la ciudad tan grandes, tan altas y de una
arquitectura tan sólida, se apiña una población que ha-
bitual mente constó de mas de cuarenta personas; algu-
nas hay que contienen mayor número: la casa Tratner,
por ejemplo, está habitada por cuatrocientos inquilinos
y produce mas de 156,000 francos; la del antiguo hospi-
tal civil de propiedad particular, es una especie de pueblo
con diez patios y la habitan mas de doscientas familias,
produciendo de renta sobre 1.2i8,000 rs.

Las fortificaciones interiores que rodean la ciudad
propiamente dicha, asi como las murallas que forman el
circuito de los arrabales, no bastan para hacer de Viena
una plaza que pueda ofrecer alguna resistencia. Su guar-
nición no pasa de 12,000 hombres. Los franceses han en-
trado en ella dos veces, pero si esto fuese una humillación,
pocas capitales hay que no la hayan sufrido igual.

A pesar de su importancia, Viena ha visto nacer po-
cos hombres célebres. Citanse entre ellos algunos escri-
tores que han ilustrado la literatura alemana, el histo-
riador Schrockh, el médico Collin, el poeta Enrique de
Collin, J. B. Alxinge y el literato Mastalier. Verdad es
que hasta ahora parece que las letras y las ciencias no
han ofrecido mucho solaz y recreo á las clases ricas de
Viena. Las representaciones teatrales no son para ellos
mas que un mero pasatiempo, una ociosidad, y su gusto
en esta clase de materias está muy lejos de dar la ley m
Alemania.

GLORIAS DE ESPAÑA.

el

i

Habiendo muerto el rey godo Recesvinto en el año
seiscientos setenta y dos déla era cristiana, ni dejó hijos
que heredasen su corona, ni entre sus hermanos se en-
contró alguno que pudiera dignamente succderle en el
mando. No estaba entonces tan afianzado el derecho he-
reditario en la sucesión al trono de España, que no su-
friese en algunas circunstancias estraordinarias las modi-
ficaciones que reclamaba el bien común, y para que este
quedase firmemente asegurado, se necesitaba entonces

en el solio un varón de prendas nada vulgares aunque
su estirpe no fuese de sangre real. Hacia falta un hom-
bre con el tesón suficiente para llevar á cabo la reforma
de leyes y de costumbres, que el rey Recesvinto habí;»
dejado casi en proyecto; para lo cual era preciso que ei
hombre elegido tuviese el primero las leyes grabadas en
el fondo de su corazón por haberlas practicado toda su
vida. Los nobles, los poderosos, todos los personages
de mayor influencia en la causa pública y por tanto los
mas interesados en la elección dol nuevo soberano, vien-
do que los hermanos del difunto rey eran poco á propó-
sito para sueederle en tan espinoso cargo, determinaron
unánimemente elegir á Wamba á quien la opinión pú-
blica designaba como el varón mas digno de ceñir á su
frente la corona. Wamba era hombre principal muy es-
timado por los reyesque le habían conocido, á los que
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había prestado sus servicios en épocas mas tranquilas;
era tan inteligente en las cosas de guerra como en las de
paz, y el mayor elogio que de él puede hacerse, es decir
que era digno en un todo del cargo importante á que le
destinaban. La mayor dilicultad consistía en hacérsele
aceptar, porque Wamba que en algún tiempo habia figu-
rado bastante en la corte, se hallaba en aquella sazón re-
tirado en una desús posesiones campestres, donde se dis-
traía algunos ratos en la útil ocupación de la agricultura,
y donde habia resuelto pasar los dias que aun le queda-
sen de vida, desengañado ya á favor de una larga espe-
riencia de lo que valen las grandezas de la tierra.

Los comisionados del pueblo, firmes en su resolu-
ción, fueron á buscar á Wamba á su solitario recinto,
apenas resguardado por una endeble tapia por encima de
la cual asomaban los arbustos y las ramas de los árboles
careados deuna fruta sazonada, lina hermosa calle, cubierta
de ti nísima arena y bordada de césped, les condujo á lo

mas sombrío del vergel. Aquellos hombres profanos al
sentir la frescura y puro ambiente de aquel sitio, al res-
pirar el aroma que las flores exhalaban, al escuchar el
gorgeo de las aves, que habían elegido para su morada
aquella predilecta mansión , empezaron á comprender
que pudiera muy bien haber felicidad lejos de la curte y
el mundano bullicio. ¡Tanta es la influencia de las belle-
zas naturales, tanto lo que alivian las fatigas de ánimo y
de cuerpo, que no pudieron menos de sentirla entonces
los hombres menos á propósito para ello!

Wamba descansaba junto á una cristalina fuente, mi-
rando complacido como un chorro de agua cristalina ba-
jaba con sordo murmullo á refrigerar sus vegetales. A
su lado tenia la azada con que acababa de facilitar el pa-
so á las aguas cuyo curso seguía cuidadoso. Nada es com-
parable á la sorpresa que leeausó la nueva de su elección,
y mirando con disgusto a los mensageros, rehusó desde
luego la seductora corona que a sus ojos ostentaban,

Ofrecen la corona a Wamba el triunfador.

anunciándoles que prefería la tranquilidad y las delicias
de su vida privada á todo el brillo de la soberanía.

—No quiera el cielo, les dijo, que cambie yo esta vida
apacible y retirada, donde la práctica constante de la
virtud endulzará las penas de mi vejez, por el falso es-
plendor del trono que ya sé los disgustos y sinsabores
que encierra.

No desistieron los enviados de su intento á pesar de
la repulsa de Wamba, porque ya la llevaban prevista.
l pr el contrario insistieron manifestándole que no ve-
nían a ofrecerle la corona como un medio de mejorar su
situación y asegurar su felicidad, sino como un sacrificio
que era preciso hiciese á la utilidad general.

i ! ? ? ! v o s ' n i p o r vuestro engrandecimiento os
T n ? ' l e «lecian.sinopór nuestro bien y

p r o s p e d de la patria que vos solo Dodeis aspeurar
asi es que por nuestro amorlK d t e j f i g '

—Para gobernaros á vosotros , replicaba Wamba, era
preciso conoceros á fondo, y yo que separado del mun-
do hace tanto tiempo vivo ausente de la corte, mal me
puedo prometer el conocimiento capaz de proporcionaros
ese bien que tanto deseáis.

Al ver la obstinada repugnancia de Wamba á aceptar
el gobierno, uno de los principales mensageros no quiso
que volviesen á instarle, porque habia concebido otro
género de argumento tan enérgico como persuasivo.
Acercóse á Wamba con aire resuelto y denodado ade-
man y blandiendo ante sus ojos la espada desnuda le dijo:

—Al filo de esta espada perecerá todo aquel que ante-
ponga su reposo privado á la salud general, y á quien
mezquinas consideraciones impidan atender á la salva-
ción de su patria.

Solo así conoció Wamba cuan tenaz era el empeño
de aquellos hombres, y al mismo tiempo cuan lisongera
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para él la convicción de los que en él habían fijado su úl-
tima esperanza. Wamba cedió al fin, abandonó con sen-
timiento su pacifico asilo para dirigirse á Toledo, donde
fue conducido con gran pompa á la iglesia metropolitana.
Alli el venerable arzobispo Quirico sucesor de San Ilde-
fonso, le tomó el juramento de gobernar el reino con fide-
lidad, equidad y justicia. Religiosa ceremonia de que tal
•vez por aquella apoca sola nuestra patria presentaba el
ejemplo. Después que el nuevo monarca hubo jurado
observar el primero las leyes, levantó el arzobispo en
ambas manos la riquísima corona de los antiguos reyes
godos y la suspendió sobre la cabeza de Wamba que en-
tonces pareció rodeada de celeste y misteriosa aureola,
y cuando pronunciadas las palabras del rito la colocó al
fin sobre sus sienes á vista de un inmenso pueblo, innu-
merables gritos de júbilo resonaron en todos los ámbitos
del templo

n.

Acertada fue la elección de los que habían designado
á Wamba como el hombre mas á propósito para manejar
las riendas del gobierno. No tardó mucho en revelar su
talento y grandiosas ideas, asi que pudo darlas compe-
tente desarrollo en la vasta esfera á que le habían ascen-
dido. La prudencia con que se condujo en el ejercicio de
la potestad suprema en aquellos críticos tiempos ha sido
intachable y sin embargo no bastó á calmar la inquietud
de los descontentos y de los amantes de alborotos. Las
reformas que Wamba planteó en todas las clases del es-
tado, si bien eran saludables á la generalidad, DO así al
interés individual de algunos ambiciosos que al fin se de-
clararon en abierta rebelión: entonces le fue preciso al
electo monarca desplegar sus conocimientos en el arte de
la guerra. Los contranos sin embargo no habían osado
declararse cerca del sitio donde Wamba residía, temien-
do los efectos de su pronta cólera y contando con la dis-
tancia como nn seguro recurso, fue en la Galia gótica
donde primero levantaron la cabeza. Hilperico conde de
Nimes, era el gefe natural de aquella empresa á cuyo
triunfo habia destinado todas sus riquezas, valiéndose
ademas para lograrlo de su crédito é influencia en el pais.
Pudo este accidente comprometer el nuevo reinado de
Wamba, porque Paulo, griego de nación, general ilustre
á quien envió sin tardanza á sofocar la insurrección, des-
pués de haber tenido secreta inteligencia con los parciales
enemigos, se declaró enteramente á su favor. Envaneci-
do con sus primeros triunfos llevó su osadia al estremo
de coronarse por rey compitiendo y despreciando al le-
gítimo monarca. Conoció Wamba que era. llegada la ho-
ra de ponerse en campaña, acudiendo en persona al es-
terminio de los conjurados, y al frente de sus tropas que'
se pusieron en marcha gustosas, acaudilladas por tal
príncipe partió á buscar los enemigos. Pacificó al paso la
Navarra y Cataluña, donde habia cundido también la in-
surrección y atravesando los Pirineos con un ejército ya
victorioso, sujetó varias ciudades y villas de Francia, sin
parar hasta poner cerco á Nimes, ciudad fortísiraa, últi-
mo asilo de los magnates sublevados.

Obstinada fue la defensa que hicieron amparados por
las murallas de aquella ciudad; mas también fue ejemplar
•el,castigo de los rebeldes, porque exasperados los del
partido real con tan larga resistencia, cuando al Un en-
traron en la ciudad lo llevaron todo á sangre y fuego.
Con tan célebre conquista no solo quedó ya cimentada
«na verdadera paz, sino que pudo Wamba v«r humillado
Á sus plantas á Paulo y a veinte caudillos de la subleva-
ción. Favorecido asi el monarca por la fortuna, cuando
supo que el rey de Francia Chilpérico II intentaba venir
á repeler lo que él llamaba una invasión hecha en Francia
le ahorró parte del camino, y llegando al sitio de donde

no era lícito pasar sin violar la fé de los tratados, esperó
por cuatro dias en campaña abierta á los contraríos, que
no llegaron á corresponder á esta invitación. Hasta los
triunfos en los mares, que eran desconocidos en los ana-
les de la gótica monarquía, se lograron en los felices
tiempos de Wamba, cuyas fuerzas navales derrotaron una
poderosa armada de los" sarracenos.

Tan célebres victorias eran dignas del triunfo in:is
ostentoso, y aquel rey modesto en su origen, pero de
grandiosas ideas cuando se trataba de sostener el presti-
gio del puesto que ocupaba y de ensalzar las glorias de
su nación, determinó celebrarlas con una entrada triun-
fal á manera de las que habian verificado los héroes y
emperadores romanos. Toledo, que si no oía el lugar de
su nacimiento, era por lo menos el de su predilección y
el de su opulenta corte, debia ser también el sitio elegi-
do para celebrar su triunfo. Un día entero duró la entra-
da de las tropas vencedoras en aquella ciudad embelle-
cida por el monarca con obras tan costosas como útiles,
y aquel dia fue de jubilo para todos. Las calles estaban
adornadas, cubiertas de flores y yerbas olorosas y por
entre la inmensa muchedumbre que las obstruía, desfi-
laba la brillante comitiva que empezaba a ordenarse en
la vega y subia en magestuosa columna hasta el 0Étttv
de los reyes. Kn medio de aquellos veteranos tanAma-
bles por su bizarría como por la satisfacción que se pin-
taba en sus semblantes, iban los prisioneros, los rebeldes
á quienes el rey habia hecho merced de la vida: pero
condenados á perpetua prisión. Iban vestidos de sucio
ropaje y montados por irrisión en unos camellos para
que mejor fuesen el blanco de las miradas y burlas del
pueblo. Paulo principal promovedor de la discordia lle-
vaba la cabeza despojada de su cabellera y puesta en ella
por escarnio una corona de cuero negro. Después y en
medio de toda la gala y magnificencia de su corte se" os-
tentaba sobre un rico carro triunfal el rey Wamba, cuya
magestuosa persona se mostraba revestida con sus cotur-
nos y clámide purpurea de los emperadores romanos. Se-
guían considerable numera de banderas, armas y despo-
jos de tos vencidos y todo cuanto se juzgó digno de con-
tribuir al engrandecimiento del triunfo. La multitud que
se agolpaba ansiosa porlodas parles, elevaba sobre el eco
de los bélicos instrumentos sus cantos de alegría y sus
aplausos de victoria, para ensalzar á aquel rey que en sus
hazañas y entrada triunfal emulaba dignamente los cele-
brados triunfos del Capitolio.

III.

El viento de la noche mecía blandamente los arbolí-
tos plantados al rededor del claustro de la antigua aba-
día de Parapliega, é introduciéndose después en la igle-
sia por la entreabierta portada del claustro, hada tam-
bién oscilar la llama de varios cirios que ardían al rede-
dor de un fúnebre atahud. La confusa claridad de la luna
aunque penetraba por las altas ventanas, no podía bajar
hasta el pavimento cuyas losas se hallaban cubiertas por
densas sombras. Producíanlas los altos y robustos pila-
res de sillería que sostenían la bóveda y en los que se
reflejaba entonces €l amarillo resplandor de las antorchas.
En el atahud que alumbraban, yacía un hombre pálido
é inmóvil como un cadáver y envuelto en un negro ro-
page. Aquel hombre era el rey Wamba; aunque nadie le
hubiera conocido en aquel sitio, en aquel trago y despo-
jado ademas de su barba y su flotante cabellera! símbolo
entonces de la nobleza y la soberanía. Vn silencio mor-
tuorio reinaba eu toda la iglesia, hasta que por la entor-
nada puerta lateral que daba á el claustro, penetró un
monge, turbando con el ruido de sus pasos aquel solemne
silencio. Era un monge benedictino, anciano y venera-
ble que acercándose lentamente hacía el atahud parecía
que iba á tomar posesión anticipada del sitio que en bre-
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be debería ocupar; poro su intención era volar por algún
tiempo al difunto, rumo se infería del libro del rezo divi-
no que llevaba bajo el brazo. Arrodillóse junio á la (um-
ita permaneciendo un rato en oración, después se levan-
tó y acercándose al cadáver no fue dueño de contener su
deseo de dirigir la ultima mirada al que antes de ser r>;y
va fuera su amigo. Al ver tan desfiguradas aquellas nobles
facciones y rapada aquella cabeza, donde poco antes se
ostentara la corona real, al ver tendido sobre el sepulcro
al poderoso triunfador, se convenció mas y mas de cuan
ilusorias son las grandezas de la tierra. 'Poseído de un
terror religioso, tomó asiento en las gradas de la tumba
v abriendo el libro empezó a recitar fervorosamente sus
salmos. Kniretanto el supuesto cadáver empezó á mo-
verse.

Si la ponzoñosa bebida que suministró al buen Wam-
ba la perfidia cortesana, fue suficiente, para producirle
un continuado letargo, durante el cual sus enemigos pu-
dieron lograr sus ambiciosos intentos, no fue suticiente
á terminar los dias que aun le quedaban de existencia.
Wamba no estaba muerto: en aquel momento volvía en
si y cual si despertara de un profundo sueño, no sabia
donde se encontraba ni lo que había pasado por él.
Sentía solo una debilidad estraordinaria y no podía darse
razón desús ideas desconcertadas, hasta que habiendo
llevado la mano sobre su frente al encontrarla despoja-
da del cabello, carácter de su soberanía, entonces empezó
á recordar y á comprender.

No pudo ejecutarse este pequeño movimiento sin
llamar la atención del nwnge que estaba orando. So-
bresaltóse al principio, poniéndose inmediatamente en
pié, lijos los ojos en el ataliud: pero acudiendo á tran-
'l'ñlizarlc su esperiencia de largos años que le bacía su-
perior á ridiculas preocupaciones, contuvo los ademanes
de viva sorpresa que le causó el ver al rey con los ojos
abiertos. Poseído de la mayor alegría se arrojó sobre el
atahud esclaniando:

—¡ Señor!..,.| Señor!
Quiso Wamb.i incorporarse; pero estaba tan débil

Que no pudo verificarlo, por lo que el anciano abrazán-
dose con él le ayudó á levantar diciéndole:

—(Oh! no habéis muerto, rey mío! No: vos no debíais
morir tan pronto.

—¡Morir!.... ¿Yo?
Esta fue la única contestación de Wamba, y las pa-

labras del monge, y el aspecto fúnebre de cuanto le ro-
deaba, fueron para él un rayo de luz que le hizo compren-
der perfectamente su posición. No dudando ya de que
le habían querido enterrar vivo, se dejó caer Casi des

mayado, y en medio del terror que esta idea le infundía,
aun pudo entregarse ¡i una profunda meditación. Toda
su vida pasada se le representaba entonces, deslizando
rápidos los sucesos á su vista desde que le sacaron de su
humilde mansión para subir al trono, hasta que desde
ese mismo trono le habían lanzado a la tumba. Acordóse,
del día de su coronación, de los de sus conquistas, de
sus Vitorias, y de la hilmillacion de sus enemigos y de su
ultimo triunfo en Toledo, y al verse entonces tendido
sobre aquel lecho de muerte, conoció toda la importan-
cia de tan grande y" terrible lección y cobró ánimo para
saber aprovecharla.

Entre tanto el buen religioso había cuidado de apar-
tar todo lo pusilile cuantos objetos fúnebres pudieran
afectar la vista de su recuperado soberano. Quiso lle-
vársele en sus brazos, mas no liándose de sus escasas
fuerzas para tanto empeño, asi que vio al rey mas res-
tablecido y animoso le dijo:

—Salgamos de aqui.
—Si: ayúdame á bajar.

Y Wainiía sostenido por el monge, bajó déla tumba
y llegó paso a paso hasta el medio de la iglesia. Allí se
detuvo para decir á su compañero con tuno solemne:

—No me niegues la verdad de lo que voy a pregun-
tarte, ¿lia circulado ya por toda España la noticia de mi
muerte?

—Si señor.
—¿Para qué. había yo sido trasportado á este sitio1'
—Para que se os diese sepultura.
—¿Quien se sienta ya en el trono que yo ocupaba?
—Érvígio... y aun dicen que vos en el primer acceso

de vuestro mal le habéis autorizado para ello.
—¡Ojalá sea feliz! Yo bendigo la Providencia divina.

Siguió Wamba caminando en silencio, caída la cabe-
za sobre el pecho y apoyado en el religioso, hasta que
salieron al claostro de la abadía. La frescura de la noche
reanimó algún tanto á Wamba que levantó los ojos al
cielo, donde la luna brillaba en todo su esplendor. En-
tonces cediendo á una inspiración repentina ó realizando
el designio que ya llevaba premeditado, cayó de rodillas
delante del monge, diciéndole con entusiasmo:

—Padre mío, este hábito que me han puesto para
que fuese mi mortaja, será mi vestidura en los dias que el
cielo aun me concede de vida. Que nadie se atr'.va á des-
mentir la noticia de mi muerte. Kntre vuestros monges
viviré solo para Dios, porque desde ahora he muerto pa-
ra el mundo.

o FERNANDEZ. VIU.ABRILI.E.

ESTUDIOS MORALES.

MARÍA.
i .

U NOCHE EN UN CONVENTO.

Antes de principiarla relación que va á seguir, el
autor debe manifestar desde luego que en esta- ocasión
nada refiere que no descanse sobre pruebas escritas,
gi-aves y auténticas. El hecho principal de las aventuras
que van a desenvolverse á los ojos del lector, aunque
poco conocido, se halla confirmado por varios escritores,
irrecusables jueces, por su erudición é imparcialidad.

Mi apoyo de todo esto puede consultarse al príncipe

Alejandro LabanofT y su colección decuria» de Marín
Stunrdo, edición de 1839. & esta moderna autoridad
puede añadirse la correspondencia de. Troginorlon, es-
crita en l.">7fi, y el testimonio del doctor Lingard, que
por su cargo dé consejero y limosnero del rey Luis XV
debió conocer muchas particularidades sepultadas largo
tiempo en el secreto. Ademas cuando publicó su (¡dic-
ción á lus memorías tic CaiteInan le fue fácil consultar
el archivo del convento de Soissons y asegurarse de la
realidad de los hechos que el sacerdote é historiador,
no ha vacilado en atestiguar como auténticos.

l.'na sola voz se levanta contra la verdad de estos he-
chos, la de Gilberto Stuardo en su libro publicado en
Londres año de 178-2, pero como observa juiciosamente el
principe Labanoff, el testimonio de Trogmorton, y de

¡ Lin<'«rd. personas que estuvieron en posición de COIÍÜC.-I
¿(i



200 MUSfcOüKLASFAMtUAS.
la verdad, merece mas crédito i|iit; la simple protesta es-
rrita doscientos catorce aiios después de, la principal cir-
ciinsiancia de la historia, cuyos detalles vamos á trans-
cribir.

KM 1'ífíS hacia finos di1 enero ó de febrero, porrpie
los doctos ¡nitores que acabamos de enumerar no están
acordes sobre este punto, dos hombres embozados en
largas capas, bajaron de un coche que paró ¡i media no-
che (leíanle de la puerta de la abadia de Nuestra Señora
en Soissons.

l'no de estos viageros dio tan fuerte aldabazo que to-

la tornera, en tanto que la superiora principiaba á abrir
la carta entregada con tanto misterio.

—Cerrar la puerta, hermana, dijola abadesa, tomad
el envoltorio que nos han dejado esos desconocidos y
llevadlo a mi celda.

Mientras que la vieja- religiosa se esforzaba por llegar
á lientas á la escalera que conducía á su celda, la torne-
ra se bajó para obedecer la orden que acababa de recibir,
y sus manos buscaron el paquete depositado al l í , sobre
las losas del claustro. Kn la oscuridad tropezó su pie con
el envoltorio y salió de él un vajido de recien nacido. A

da la comunidad se despertó asustada. Mientras que las ¡este ruido la abadesa lanzó un fr i to lleno de sorpresa y
'espanto. Por lo que hace á la tornera creyó morirse de
miedo: indudablemente la hubiera consternado menos
la aparición de Satanás en persona.

—Señora, balbuceó, porque la voz rehusaba salir de
su garganta, señora! ¡Dios mió, tened piedad de noso-
tras!

Y acompañó estas palabras de espanto persignán-
dose dos veces seguidas. El exorcismo, lejos de calmar
los gritos de la criatura, no hizo mas que redoblarlos.

—¿CM'ó será? ¿Qué haremos?
—Callar y seguirme, interrumpió la abadesa con to-

no imperioso levantando del suelo el misterioso envol-
i

novicias inclinadas sobre sus camas, se preguntaban en
vo/. baja que significaba semejante visita a tales horas, y
la muy noble y muy venerable señora .María Mowbray,
abadesa, se incorporaba en la suya llena de inquietud; la
aldaba renovó dos ó tres veces con brutalidad su llama-
miento a la vigilancia de la hermana tornera. Ksla, toda
asustada, sin esperar á que la llamase el pilo de plata de
a snperiora , entró precipitadamente en la celda de la
abadesa.

—Madre, esclamó, van á romper las puertas del con-
vento. Mi dulce Salvador Jesús, ¿que desgracia nos ame-
naza?

—.Ninguna, dijo la abadesa. ¿No hace un año que la
villa de Soissons pertenece al rey de I'rancia, que le de-
be ayuda y protección? (1).

Mu seguida se levantó precipitadamente de su rama,
vistióse deprisa, cubrió con el velo sacramental su ca-
beza septuagenaria y bajó aceleradamente en compañía de
la tornera, porque ¡os aldabazos se redoblaban con mas
fuerza.

— ¿Quien llama asi y á semejante hora? preguntó la
abadesa.

—¡Quieren vds. abrirnos! replicó una voz gruesa acom-
pañando a estas palabras con un voto soldadesco que
tenia algo do blasfemo. Necesito hablar ahora misino á la
abadesa de este convento.

—La señora abadesa está aquí conmigo, dijo la voz
trémula de la tornera.

El tono grosero del que gritaba delrás de la puerta se
endulzó un poco y pronunció algunas palabras en lengua
estrangera.

—¡Dios mió', esclamó la abadesa con estremada turba-
ción, abrid pronto, hermana tornera, daos prisa!

Y como para dar todavía mas prontitud á los esfuer-
zos de la religiosa que se apresuraba nn correr los cerro-
jos y dar vuelta á las llaves, le repetía:

—¡Abrid! abrid! en nombre de nuestro Salvador!
Desembarazada la puerta de los innumerables cerro-

jos de hierro que la tenían cerrada, se abrió y dejó en-
trar á los dos desconocidos.

—Tomad osle depósito que me han encargado que os
entregue, dijo uno de ellos.

— V yo os doy I:i «arla que acompaña á este depósito,
añadió el otro.

— ¡Un depósito! á mi! ¿de donde viene? preguntó la ma-
dre estupefacta.

'•fí-L'n nuble señor lo ha confiado á nuestro honor ha-
ciéndonos responsables de él con nuestra cabeza, respon-
dió el menos grosero de los dos conocidos.

Después depositando á los píes de la abadesa, mien-
tras que esta tomaba la carta, un envoltorio de regular
tuñuño, saludaron profundamente, salieron y cerraron
la puerta detrás de ellos. Pronto se oyó el ruido de los
dos caballos que partieron al galope."

—Las ningeres se miraron con sorpresa, pero sin ver-
s•', porque la corriente de aire producida por la puer-
1.1, cenada bruscamente, habia apagado la linterna de

' I I Kn I.V.¡í¡ !•' par'1' «!«•' mudado de Soissons que M;ir¡a de CCHI-
i'V. l i i j i d e HirsiuTiMiid, baliia vendido en Huí al limpie tle Or-
Irans ^ incorporó dr iinrvo ú ia corona.

tono.
La madre puso su mano sobre la boca del niño y

atravesó rápidamente el claustro. Al entrar en su celda
se precipito hacia una luz y abrió la carta que le habían
entregado los viageros. Apenas sus ojos principiaron á
eer cuando se. inundaron de lágrimas y tuvo que enju-

gárselos para poder acabar.
—Hermana tornera, este niño es un depósito precio-

so y sagrado que nos han confiado. Demos gracias á
Dios porque nos ha escogido para egercer una obra de
misericordia. Esto es todo lo que puedo deciros del mas
solemne de los secretos que jamás han sido confiados a
mi vieja experiencia. Id á buscar en los establos la le-
che necesaria para apagar la sed que obliga á este ángel
á dar gritos dolorosos. Desde que amanezca, nos ocu-
paremos de los medios de buscarle una nodriza, porque
es menester que esta niña no salga del recinto del claus-
tro de .Nuestra Señora. Debe crecer y tal vez vivir y mo-
rir á la sombra de nuestras paredes protectoras y santas.

Tudas las ideas de la tornera se hallaban en desarre-
glo, y á pesar de su gran deseo de adivinar el misterio,
nnda*comprendía de cuanto pasaba á sus ojos, ni aun de
lo que oia y ejecutaba. Al ir á la vaqueriza en busca de
leche para un niño, se preguntaba si soñaba ó si real-
mente estaba despierta. Luego que hizo levantar á los
vaqueros, no menos asombrados que ella de. verse á se-
mejante hura interrumpidos en su sueño por orden de la
abadesa y para ordeñar las vacas, volvió con la leche tibia
á la celda. 1.a snperiora mecía sobre sus rodillas á la ni-
ña , como lo hubiera hecho la madre mas tierna, y mur-
muraba un aire de cántico á manera de canción, para
apaciguar a la infatigable gritadora. La leche libia obró
mejor que el canto sagrado: la niña bebió con avidez y
no lardó en dormirse sobre las rodillas de la abadesa
que no se atrevía á hacer movimiento alguno temiendo
despertarla y permaneciendo así inmóvil hasta que las
campanas tocaron á maitines. Entonces depositó dulce-
mente la tierna niña en su cama, y sin reparar en el es-
traño contraste que ofrecía un recién nacido dormido
sobre el lecho virginal de una religiosa, se dirigió al co-
ro, donde se hizo notar mucho menos por el fervor de
sus oraciones que por la prontitud con que dirigía el oll-
cio de la mañana. Terminado este oficio volvióse a su
ceklá-con toda la viveza de sus viejas piernas, que pare-
cían haber hallado algo de la vivacidad de la juventud,
l'or fortuna la niña dormia todavía en un profundo y
dulce sueno: sus labios sonrosados se agitaban dulce-
mente, como si continuaran bebiendo la leche que acá-
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baba de mitigar su hambre y había en sus grandes par-
pados cerrados cierta gracia que conmovió á la vieja re-
ligiosa é inspiró algo de maternal á su corazón habituado
hacia mucho tiempo a los austeras indiferencias del asce-
tismo. Lejos de tratar de combatir un sentimiento tan
dulce y tan nuevo, entregóse por el contrario sin reser-
va y gusto á una alegría indecible al verse protectora de
aquel pobre ser abandonado sobre la (ierra. Con una in-
teligencia que no debía esperarse de una niuger educada
en un claustro desde su mas tierna infancia y que había
visto consumirse allí lentamente sesenta años de su vida,
dio las ordenes necesarias para que los cuidados que ha-
bían de' prodigarse á la niña fuesen esmerados y bajo su

que la guardó con otros palíeles en una caja de oro sella
da con su sello, depositándola después en un parage se-
guro y solo de él conocido. La niña fue puesta por su pa-
drino y por su madrina bajo la invocación de Nuestra Se-
ñora, protectora de la abadía, y llevó en adelante el nom-
bre de Maria.

Diez y nueve años transcurrieron, al cabo de los cua-
les la abadesa permaneció sola dueña de su secreto, por-
que el obispo había muerto asi como también el viejo be-
nedictino: en todo este tiempo no cesó de velar sobre su
pupila con la solicitud de una madre. -Quiso que su edu-
cación fuese mucho mas esmerada que la que entonces se
daba á las jóvenes, nada indicaba en ella la intención de

inmediata vigilancia. Por un egoísmo de ternura que ' destinar a su ahijada á tomar el velo en la abadía do
ciertas afecciones de niuger comprenden solamente, no | Nuestra Señora. Lejos de esto la daba consejos sobre la

conducta que debía observar un día en el mundo y aun
dejaba entrever muchas veces que altos destinos estaban
reservados á la niña.

Como quiera que sea, María llevó desde el día de su
bautismo el trage de las novicias de la abadía de Nuestra
Señora. Su hermosura era eslremada; nada puede dar
mejor idea de la pureza de sus facciones y de la gracia de
toda su persona, que aquellas palabras de lirantome las
cuales parecen escritas espresamente para ella:

«La blancura de su rostro apostaba con la blancura
«de su velo á quien podía mas, pero el artificio de su ve-
«lo perdía la apuesta y la nieve de su blanco rostro eclip-

quiso encargar á una nodriza la educación de aquella ni-
ña de quien la divina Providencia la había hecho madre
inmaculada, y resolvió que una cabra continuase el
oficio comenzado ya en la noche por las vacas. Ella mis-
ma fue á elegir entre el rebaño lamas joven, la mas
blanca y la mas linda , y lo hizo colocar en un establo que
se tormo lo mas cerca posible de la celda abacial: en lin,
con un instinto que todo lo preveía y comprendía, dispu-
so lo necesario al cuidado de su hija adoptiva y á la vigi-
lancia personal é inmediata que queria egerrer sobre ella.
Una madre no lo hubiera hecho mejor que la abadesa.

Mientras ella se ocupaba de todos esos diferentes
cuidados, las demás monjas formaban mil conjeturas so-
bre el ruidoso suceso de la noche y las aventuras de la
mañana. La abadesa no tomaba ni había tomado la nie-

iiua criatura
superior. La

única cosa que reservó fue el origen de aquella niña: era,
pues, necesario atenerse sobre el particular a suposicio-
nes generales y á las incesantes preguntas dirijidasála
tornera.Pero era menester entregarse con precaución á
estas pesquisas, porque la abadesa no contiaba sus secre-
tos anadie, ni quería que se ocupasen de ellos. Enva-
necida la tornera con la importancia que la daba aquella
aventura y encantada al verse siendo el objeto de. la
atención general, contaba á quien queria oiría hasta en
sus menores detalles, y aun mucho mas, las circunstan-
cias de la llegada de íos desconocidos, la carta misterio-
sa y la manera estraña con que habían entregado la niña
a la abadesa. En tanto que rodeada de un grupo de novi-

nor precaución para disimular la llegada de u
recién nacida á la comunidad de que era s

i

q gp
cias principiaba por la sétima ti octava vez su inagota-
ble narración, la madre Mowbray se presentó de impro-
viso y turbó inesperadamente al auditorio y á la oradora.

—Hermana tornera, dijo la superior» con el tono
frío y sin réplica con que solia hablar á sus ovejas, re-
tiraos á vuestra celda, donde recitareis veinte veces el
Miserere mei Deus de rodillas y los brazos en cruz, lia-
reis uso de vuestra disciplina á cada salmo. Hermanas
•'ovinas, os impondréis la misma penitencia, id y rogad .tener el perdón de alguna
á Dios que modere en lo sucesivo la intemperancia de novicia,
vuestra lengua asi como el fervor de vuestra curiosidad. ¡

«salia a la otra. Tenia aun la perfección de la voz muy
• dulce y muy buena.»

De este unido, a escepcion de algunas religiosas ene-
migas de la superiora, todas la amaban y la adoraban cu
el convento y ninguna de ellas la tuvo envidia por el fa-
vor que aquella le dispensaba. Sin darse cuenta de los
motivos de esta opinión, habíanse acostumbrado á mirar
a Mana como una persona superior por su rango á lodos
los miembros de la comunidad, y a la cual debían tribu-
tar toda clase de miramientos y basta respetuosa vene-
ración.

María pasaba una vida dulce y llena de serenidad. Al-
gunas veces se atrevió a preguntará la abadesa sobre los
misterios de su nacimiento, pero esta la prohibió dulce-
mente que no tratase de penetrar secretosque las circuns-
tancias no la permitían aun revelar. La joven se resignó,
y no volvió a hacer mas preguntas; solo algunas veces
se la veía vagar triste y pensativa en los jardines y bajo
los espesos árboles de la abadía, pero una palabra de su
madrina bastaba casi siempre para volverla a la alegría
y á sus juegos con las novicias.

l'or lo (lemas ella sobresalía siempre en lodos los
ejercicios por la flexible gracia de sus menores movi-
mientos y por su loca travesura de niña que sabe cuanto
la aman. Jamás abusó de la predilección que se la tenia
y solo empleó su influencia para con su madrina en ob-

"gera falta cometida por una

A Unes del año 1587 la abadesa de Nuestra Señora de
La tornera y las novicias se retiraron confusas y cons- iSoissons cayó en una melancolía profunda. Keeibía con-

tentadas á sus celdas, donde cumplieron el rudo c.isli- tínuauíeiite cartas, h s cuales parecía que, acrecentaban
«tuque les había impuesto la abadesa y que les valia su ¡su dolor. Kn lin, á pesar de su avanzada edad, enipreii-
^"riosidad. La noticia de la manera que ta superiora em- j (lió un víage que duró tres meses: su pesar, lejos de dis-
P'eaba para corregir la indiscreción, no tardó en propa- j mínuirse á la vuelta, no bi/.o mas que contraer un caiác-
garse por el claustro é, hizo las conversaciones y conje- ter mas grave, y mas amargo, l'asaba los días y las no-
turas si no menos vivas, al menos mas reservadas. :cl>es al pié del altar y entregábase a los mas duros ejer-

cí la abadesa no permitía que. se ocupasen del origen cicios de la penitencia invitando continuamente a María
'le su tierna protegida, en cambio dejaba á las hermanas i á que orase a su lado y mezclase sus plegarias a las
Prodigar sus caricias y sus cuidados á la niña, (pie reci- j suyas.
ItlO solemne el bautismo de

o de León en persona.
manos de monseñor el

La abadesa tuvoá la niña en la pila con don Ceróni-
- • — • ^ w I U 1 J I I M I V I " • M | r i I I I \ - - ' _ ' t " I I V i • ^ p < • - ' • • •

"o Mac Manon, viejo benedictino , su confesor. Esl;
•'es solas personas tuvieron conocimiento de, la redacción
>'e la partida de bautismo, escrita de mano del prelado,

as
ion

—Orad, decía, orad, hija mia, porque Dios para desar-
mar su cólera, necesita las suplicas de un ángel inocente
y puro como vos! ¡Orad. Mana, orad, porque una gran
dessracia amenaza á la mas digna y santa de las muge-
res! Si U cólera celeste no se apacigua, va a cometerse
un gran crimen sin rgcmplo.
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A Unes de febrero recibió la abadesa otra carta. L

noticia que contenta esta misiva produjo en la anciana
religiosa tan fatal impresión que cayó sin conocimiento
al leerla. Cuando volvió á la vida, su razón pareció al-
gunos instantes estravíada. Decia palabras incoherente:
y sus labios octojenarios que habían proferido siempre
alabanzas á Dios, se contrajeron fuertemente para no de-
jar exhalar quejas contra el rigor divino. Lágrimas abun-
dantes pusieron tregua á aquella crisis, merced á la lle-
gada de María, que provocó con su presencia el llanto de
la abadesa, arrojándose en sus brazos y estrechándola
violentamente contra su pecho.

— ¡Niña mia, la dijo, llora porque el crimen se lia eje-
cut.ulo! ¡Llora, porque la reina Isabel acaba de hacer ase-
sinar á su hermana, la reina Maria Stuarda!

—¿Y qué es eso de la reina María Stuarda y la reina
Isabel? preguntó María sorprendida, pues por primera vez
llegaban á sus oidos aquellos nombres en el retiro del
claustro de donde jamás habia salido.

—La una es víctima, la otra verdugo, replicó la aba-
desa. La una es una mártir, la otra una herege. Rogad á
Dios, hija mia, para que la misericordia divina reciba á
la una en su seno y perdone á la otra y le dé el arrepen-
timiento de su inaudita maldad.

— ¡Orad, hija mia, orad, porque principian días de lu-
lo y de desgracia! ¡orad porque la mano del señor se ha
es'endido sobre Escocia, mi patria; orad, la sangre cor-
re! ¡La guerra civil ruge y los hijos dejan matar á su ma-
dre sin sacar sus espadas para defenderla! ¡Orad, porque
es menester que corazones puros desarmen la cólera ce-
leste! ¡Orad, porque hay pobres huérfanas abandonadas,
solas sobre la tierra, sin protección y sin apoyo!

¡Al dia siguiente se celebró en la abadía de Nuestra
Señora de Soissons, como en todos los conventos de Fran-
cia un oficio fúnebre por el descanso del alma de Maria
Stuarda, reina de Escocia. Maria oró con mas fervor quizá
que el que tenia de costumbre, porque sabia que su ma-
drina era escocesa y habia visto el dolor que la habia cau-
sado la noticia de la muerte de la regia mártir.

II.

LA ESPULSION.

Desde su fatal viage, y principalmente desde que su-
po la muerte de la reina de Escocia, la abadesa de Nues-
tra Señora de Soissons se encorbaba rápidamente bajo los
achaques de la caducidad,que parecían haberla respetado
hasta entonces á pesar de sus ochenta años. Su frente
apareció señalada con surcos mas profundos; se apagó el
brillo de sus ojos, un temblor convulsivo hizo débiles y
torpes sus manos, y su voz,antes tan clara y sonora,solo
pronunciaba palabras ininteligibles. Pronto necesitó que
la llevaran al coro, á la hora de los oíicios, porque sus
piernas paralizadas se negaban á todo movimiento. Solas
su alta inteligencia y su infatigable actividad de espíritu
conservaron su poder y su fuerza. Gobernaba como en
tiempos pasados el convento con su voluntad fume, y tal
vez manifestaba mas energía que otras veces contra todo
lo que pudiera aparecer una tentativa de invasión á su
poder absoluto. Una hermana priora, de gran influencia
en la comunidad y que ligada por su nacimiento á la fa-
milia real, creia poder prescindir en algunos puntos in-
significantes de la rigorosa observancia de la regla, fue
reprendida por la abadesa, que le dirigió una amonesta-
ción severa y pública. Maria no se ocupaba de otra cosa
que de recibir y llevar las órdenes de la superiora á las
rtligio'Sas del convento, porque Maria había llegado á ser
el ayudante de campo de su madrina y su enfermera,
velando á su lado de dia y noche y prodigándola los cui-
dados de una ternura filial. ¡Ay! estos cuidados no pudie-
ron vencer Ius progresos de la enfermedad ni calmar el

dolor profundo que devoraba á su bienhechora: frecuen-
temente al mirar la vieja religiosa a su ahijada se desha-
cía en lágrimas y se entregaba á la desesperación. Estre-
chábala contra su pecho, cubría de besos su frente é in-
vocaha para aquella ¡nocente niña la misericordia de
Dios. Estado tan violento no tardó en gastar la poca
fuerza y existencia que quedaba á la octogenaria y un dia
la dijo el médico de la abadía después de haber pasado
media hora estudiando los síntomas de su mal:

—Madre abadesa, siempre me he encomendado á
vuestras oraciones en esle mundo; espero que no me
olvidareis y que continuareis vuestra intercesión maña-
na a los pies de Dios.

La abades;» miró al médico con viva emoción.
— ¡Luego no me engañaba! respondió la enferma.

¡Dios mió! es preciso que abandone á la huérfana que no
tiene mas apoyo que yo sobre la tierra. ¡María! mandad
qu;> venga Maria! Necesito hablarla ahora mismo.

La huérfana que según costumbre estaba en la pieza
inmediata, acudió al punto.

—Hija mia, la dijo la vieja religiosa con una viva agi-
tación, hija mia, es menester que tomes el velo hoy,
ahora mismo! Es menester que pronuncies tus votos.
Muchas veces te he dicho que no estabas destinada á la
vida del claustro y me he opuesto á tus deseos cuando me
suplicabas que te dejase tomar el hábito. Ahora soy yo
quien te suplica que lo bagas, quien te lo manda en caso
de necesidad... ¡Dios mió! dejadme vivir hasta que ter-
mine esta ceremonia, hasta que la huérfana tenga un asi-
lo seguro! Que vayan á buscar á monseñor el obispo; ¡en
nombre de Cristo y de su salvación que venga inmedia-
tamente!

Su agitación continuó aumentándose mientras ejecu-
taban sus órdenes y fueron á buscar al prelado. Este tan
pronto como conoció el peligro de la abadesa y el ardien-
te deseo que tenia de verle, se apresuró á ir, y la en-
contró casi en el delirio de una fiebre ardiente.

—¡Monseñor! esclamó ella cuando lo vio, |en nombre
del cielo, dad el velo á sor María! Que sea religiosa de
Nuestra Señora de Soissons antes de que yo muera. Si
comparezco en la presencia de Dios antes que se verifique,
me pedirá severa cuenta de haberme entregado á es-
peranzas insensatas y de no haber abrigado á esta pobre
huérfana en la casa de Dios.

—Hermana, yo os prometo cuidar que se lleve á efec-
to la suprema voluntad que manifestáis, pero una toma
de hábito no se improvisa.

—Por la salvación de una alma cristiana en peligro,
nonseñor, si, por mi salvación, haced lo que os pido,
porque participareis de la terrible responsabilidad de mi
falla.

Al decir esto levantó los ojos al cielo con desespera-
ción, se encendieron sus niegillas y brillaron sus ojos con
una luz estraña.

—Esa joven, preguntó el obispo, reúne todas las
cualidades necesarias para ser admitida éntrelas religio-
sas de la abadia de Nuestra Señora de Soissons? ¿Es dt; na-
¡miento legítimo? ¿Desciende de noble familia? ¿Trae una

dote de doce mil libras?
—La dote está allí, replicó la abadesa señalando el

lesoro de la comunidad depositado en su celda. Por lo
|ue hace á la nobleza y á la legitimidad de su nacimiento,
10 lo hay mas puro ni mas ilustre.

•-¿Y las pruebas?
—¡Las pruebas! repitió la abadesa pasando sus manos

descarnadas por su abrasada frente. ¡Las pruebas! ¿Donde
están? ¿Quién es el poseedor de ellas?

Estubo recordando por mucho tiempo, entre las an-
sias déla muerte que ya paralizaba su memoria. Nada po-
día recordar y casi se desesperaba, cuando de improvi-
so díó un grito.

—¡Ah! Dios mió, gracias por haberme vuelto la me-
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moría! El obispo monseñor.... el obispo vuestro
predecesor.... yo se las he, entregado en depósito. Que
todos salgan, que solo vos y María sepáis el secreto de su
nacimiento. Acercaos, yo os le confiaré también; pero
bajito y al oido, porque "es un secreto de vida y de muer-
te. ¡Habría veneno y puñales contra ella si se supiese!...
Es la hija de.... es"la hija de...

El obispo y Maria se inclinaron para escuchar. Maria
•ha en fin á saber el nombre de su madre; mas ¡ah! los la-
bios de la agonizante no proferían mas que sonidos ininte-
ligibles.... Su cabeza eayó sobre la almohada, sus párpa-
dos se cerraron, se escuchó un ligero estertor y el cadá-
ver quedó inmóvil por toda la eternidad.

María se hincó de rodillas, y el obispo rezó la reco-
mendación del alma, de pié y con las manos estendidas
sobre el cuerpo inanimado. Cuando terminó su lúgubre
ministerio se volvió hacia María, para decirla:

—No temáis, hija mía, que no olvidaré el interés que
se tomaba por vos, la que Dios acaba de recibir en su se-
no, y la última voluntad que ha espresado respecto de
vos. Voy á registrar los papeles de mi antecesor en esta
diócesis, y espero que no habrá obstáculo á que entréis
pronto en la religión. Las pruebas de vuestro nacimiento
legitimo son tan necesarias, cuanto que sin ellas no po-
dréis tomar el velo en ningún convento sin dispensa del
santo padre, y el soberano pontífice no concede este favor
"las que con estrema reserva y solo cuando se trata de
una persona de estirpe real.
. María apenas le entendió porque estaba rezando ba-
nada en lágrimas y puesta de rodillas al pié del lecho de
s u bienhechora.

De vuelta en su palacio episcopal, el obispo, fiel ásu
Promesa, registró por si mismo los papeles y títulos que
s u predecesor habia depositado en los archivos de la dió-
cesis. En un mes de laboriosas investigaciones, nada pu-
"° descubrir relativo á María y como el anciano capellán,
p Padrino, habia muerto ya hacia tiempo, el obispo se
encontró en una perplegidad terrible. Bien conocía que
* difunta abadesa no hubiera esperimentado tantas an-

gustias por una persona de origen vulgar. Las últimas
Palabras de la moribunda le habia dejado entreveer que
-Mana era vastago de alguna ilustre familia; pero tan in-
completos indicios no le bastaban para cumplir con el ri-

gor de los cánones eclesiásticos: resolvió, pues, consultar
á la nueva abadesa de Nuestra Señora de Soissons. Pre-
cisamente habian elegido a la priora á quien la abadesa
habia severamente reprendido antes de su muerte, la que
sin poderlo remediar conservaba un sentimiento de
amargura y aversión contra la protegida de la difunta.
Discutió con severidad y rigor la cuestión que le presen-
taba el obispo y le demostró que el testimonio verbal de
la abadesa difunta, por respetable y digno de crédito que
fuese, no podía remplazar á las pruebas escritas de no-
bleza y legitimidad que exigían la regla de la orden y los
cánones de la iglesia.—Aun si la abadesa hubiera nom-
brado al padre y madre de esa joven; pero no ha articu-
lado roas que alguna vagas palabras entre las convulsio-
nes de la fiebre y de la agonía. Creedme, monseñor, ten-
gamos resolución para cumplir hasta lo último y por
completo los deberes que nos están impuestos. Nadie pa-
dece mas que yo, por la infracción cometida, hace veinte
años, en el convento de nuestra señora, por la presen-
cia de una estrangera.

—¡Y qué! preguntó el obispo, ¿tendríais intención de
despedir á la joven Maria del convento en que habita
desde que nació?

—Monseñor, al recibir de vuestras manos la investi-
dura del título de abadesa, he jurado respetar y hacer
respetar la regla del convento que gobierno con peligro
de mí conciencia. La presencia de una eslrangera aqui,
es contra la regla y acarrea graves inconvenientes.

—¿Y qué queréis que se haga esta pobre criatura,
ignorante del mundo y cuya vida se ha pasado dentro de
un claustro, sin contacto alguno con las cosas de la vi-
da real?

—Monseñor la colocará en otro convenio.
—¿Con que vos, dijo el obispo con severidad,me acon-

sejáis que infrinja en otras religiosas las reglas cuya
ejecución tan rigorosamente reclamáis para este con-
vento...?

—Monseñor ejecutará lo que tenga por mas eonve-_
niente: no es á una humilde religiosa á quien pertenece
darle consejos. Yo cumplo con mi deber, pido la obser-
vancia rigorosa de la regla de la orden, pongo término
á los abusos fatales para la disciplina del convento. Aqui
concluye cuanto mi conciencia me prescribe.
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Salió, saludando con respeto al obispo, que se que-

dó solo, descontento y perplejo, porque, la nueva abade-
sa estaba en el lleno de sus derechos y no hacía masy
que cumplir su deber con severidad. Triste ¿indeciso
fue á dar á María estas malas noticias.

La joven se hadaba en aquel momento de rodillas en
el coro, cerca de la losa sepulcral que cubría el atahud

de la córd' para residir en su diócesis. Poco á poco y sin
mucho trabajo ni resislenc'a se apoderó del espíritu de
su hermano, conforme se habia apoderado del espíritu
del difunto capitán y no gobernó menos imperiosamente,
al uno i]
plácito di. . . . . . . . .
desde los pies á la cabeza y la barba engastada en su al-

ue al otro. Nada se hacia en la casa sin el bene-
e la señora Lydoria. Siempre vestida de ne^ro

de su bienhechora. Al ver al obispo corrió hacia él llena midonada valona de viuda, presentaba por costumbre
de esperanza, mas en cuanto fijó la vista en el mustio'una cara avinagrada y descontenta, gruñía desde la nía-
semblante del prelado todo lo comprendió.

—¿Nada habéis hallado entre los papeles del obispo
vuestro antecesor?

El prelado bajó la cabeza por toda respuesta.
—¿Así, no podré tomar el velo y consagrar mi vida

a Dios! Cúmplase su voluntad1 divina. Me queda el dolo-
roso consuelo de pasar mi vida rezando y llorando sobre
el sepulcro de mi bienhechora.

—¡\h ¡hija mía, ni aun esa triste felicidad os dejan!
Ln regla de lu abadía de Nuestra Señora de Soissons,
prohibe que se reciban en el claustro mas pensionistas
que las destinadas á tomar el velo.

María lanzó un grito de terror.
—¡Me despiden! esclamó; ¡Oh Dios mío, Dios mío,

me despiden!
El obispo quiso cogerla de la mano; pero ella le re-

chazó.
—¡Me despiden ! volvió a decir. Lo ois, bienhechora

mía, lo ois, santa muger, y no pedís á Dios que me llame
á vuestro lado I Me echan a la calle! Y qué queréis, mon-
señor, que sea de mí en un mundo que no conozco y
cuyos padecimientos y miserias ni aun sé de oidas?¡Sin
protector, sin asilo, sin pan tal vez! ¡Oh Dios mió! Dios
mío, tened compasión de mi y haced que muera!

—No os entreguéis á la desesperación, dijo el obispo
profundamente compadecido; hallareis un asilo en mi
casa; yo soy muy viejo y pocos días me quedan de vida,
poro sabré dejaros después de mi muerte á cubierto de
las asechanzas y peligros del mundo. Vamos, hija mia.
seguidme y poned termino á tan dolorosas emocioness
abandonando este recinto.

Ya se la iba trayendo suavemente, cuando se le esca-
pó para irse a poner de rodillas sobre la tumba de su
madrina.

—¡Adiós! esefamaba; ¡adiosf madre mia, adiós la que
tan cariñosamente me ha sostenido en mi juventud!
vos queme ofrecíais á vuestro lado una existencia tan dul-
ce y tan pura! adiós! me despiden de este claustro: me
prohiben el venir á orar sobre esta losa. Me despiden
siadre mia, me echan á la calle! ¡Oh! vos no escucháis
mis quejas y mis suspiros! ¡Vos no veíais sobre mi! Vos
ya no me amáis, cuando vivo todavia antes de salir de
este convento del que me arrojan.

El obispo la sacó fuera de la iglesia, la hizo subir á
su lado en la litera que le esperaba á la puerta de la aba-
día y la condujo al palacio episcopal.

El obispo de Soissons, como ya se ha podido ver en
el coloquio que tuvo con la nueva abadesa de Nuestra
Señora acerca de la huérfana, era un anciano dotado mas
de caridad que de firmeza de carácter. Habituado hacía
largo tiempo á las libres y brillantes costumbres de la
corte de Francia, no hacia mas que cinco ó seis años
que habia venido á residir en su diócesis donde procu-
raba espiar por medio de una vida grave y severa los
errores de un existencia mundana hasta entonces. Habia
traído consigo á su destierro, como él decía, á su hermana
la señora Lydoria de Penevent, viuda del conde de este
nombre y que habia ejercido sobre su esposo hasta el mo-
mento en que pereció de un arcabuzazo delante de Rouen,
la autoridad mas absoluta y mas tiránica. Viéndose viuda
v i n o b i l j t á
te d

y s t án ica . Viéndose viuda
o.'i buscar un asilojuntoásu hermano, porque la muer-

te del conde la dejaba casi sin medios de subsistiré influyó •
mucho en la determinación (iuo tomó el obispo de saiir

ñaña hasta la noche, siempre tenia por que reprender,
nunca aprobaba, y ponia en práctica aquel pensamiento
de yo no sé que emperador romano: «Que me aborrez-
can, con tal que me teman. • En los primeros tiempos de
esta dominación, el obispo acostumbrado á la vida dulce
y lisongera de la corte no dejaba de rebelarse de cuando
en cuando; mas como era preciso estar en una guerra
continua y al cabo y al fin la resistencia de nada apro-
vechaba, porque la victoria quedaba siempre por su her-
mana, prefirió al fin una sumisión pacilica a una sumi-
sión tempestuosa; asi á lo menos se ahorraba ruido y fa-
tiga. Por consiguiente la señora Lyduria mandaba a" su
arbitrio en la casa episcopal, dirigía á los criados, arre-
glaba los gastos y aun estendia su poder temporal sobre
los negocios puramente espirituales. Ella nombraba para
los canonicatos, proponía candidatos para los curatos
vacantes, é hizo un día tal guerra al obispo por haber es-
cogido un vicario en secreto y sin deliberación de familia,
que el pobre anciano estubo á punto de perder la cabeza.
Hubo ocho (lias largos de reconvenciones, gritos y que-
jas....sin contar con que á la hora de ponerse á la mesa
habia que esperar por la comida, sin contar con que el
obispo en vano llamaba por la mañana para que le tra-
jesen el desayuno, le era preciso saltar de la cama para
ir en persona á buscar al ayuda de cámara ocupado en
otra parte por orden déla señora Lydoria. En una pala-
bra el infierno es nn paraíso en comparación de la vida
que llevó por una semana el infeliz obispo, vida que no
cesó hasta que él halló medio de revocar el nombraniienlo
del vicario y reemplazarle con un protegido de su her-
mana.

Ahora que se conocen estos detalles se comprenderán
los apuros del prelado al acercarse á su casa con la jo-
vencita. Había cedido al pronto á los sentimientos de su
buen corazón y á la compasión muy natural que le ins-
piraba el abandono de Maria; pero entonces casi se arre-
pentía de su acción caritativa, por que sabia ijue íi su
hermana no le acomodaría maldita la cosa, el tener una
eslrangera consigo, y sobre todo una desconocida cuya
admisión en el palacio episcopal no habia ella autorizado
de antemano.

Cabilaba para encontrar algún medio de. presentar á su
protegida bajo un punto de vista favorable y ninguno le
ocurría: á pesar del rigor de la estación le corria el sudor
por la frente y su corazón palpitaba con violencia. Impo-
sible era ya volver atrás, la suerte estaba echada y era
preciso seguir adelante, fuesen las que quisiesen las con-
secuencias de su resolución. María habiendo salido ya de
la abadía de Nuestra Señora; aunque hubiera querido
volverse hubiera encontrado las puertas cerradas irre-
misiblemente. Se acercaba pues hacia el peligro acusan-
do entre si á las muías porque trotaban demasiado aprisa,
y conocía que le faltaba el ánimo á medida que iba dis-
tinguiendo las ventanas de su c;isa. Al fin las muías se
pararon, y uno de los dos pages que seguían detrás de
la litera vino á correr las cortinas y poner el banquillo
por donde se bajaba de esta especie de carruages.

El obispo bajó el primero y por un recuerdo maqui-
nal de la antigua galantería de su juventud, se quitó su
capucha y presentó á María el brazo en el que ella su
apoyó temblando: asi fue como subieron las escaleras

! del palacio arzobispal de Soisous
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III

QUK NO CONVIENE MIRAR POR LA VENTANA.

No hay cosa que inspire tanta ploouenria y astucia
romo la necesidad. Al subir las primeras gradas de la es
calinata el buen obispo no sabia aun de que modo pre-
sentaría á María á la terrible viuda para que tuviese aco-
gida ineiios terrible; poro á medida que se acercaba á su
hermana, y que. el peligro era mas inminente, sus ideas
confusas y"sobresaltadas se iban combinando en términos
de sugerirle dos ó tres medios de mejorar la dillcil llega-
da de la joven. Al poner el pie en el descanso de la esca-
lera ya estaba resuelto á decir a la señora Lydoria que
la joven religiosa no venia á casa mas que interinamente:
que él no había querido decidir de su suerte antes de to-
niar los buenos consejos de su hermana, y aun se prome-
tía cuino un medio seguro de obtener buen resultado, el
no dejar traslucir sus deseos de conservará María en su
casa, sino llevar el maquiavelismo hasta manifestar re-
pugnancia á esta última determinación. Este proyecto
hubiera sido feliz sin duda alguna, si la fatalidad no hu-
biera venido a echar 4 pique los planes del digno prela-
do, l'iiéel caso que en el momento en que el page que
le precedía abrió la puerta de la señora Lydoria, por
aturdimiento ó por torpeza lo Hizo tan bruscamente que
dio un coscorrón y aun descalabró á la irritable viuda
que salía á recibir á su hermano.

El page recibió un bofetón aplicado por la mano mas
seca (¡lie hubo jamas pegada a el brazo de dueña; pero
este holocausto de la megilla blanca y sonrosada del bri-
bonzuelo, no bastaba á la cólera y dolor de la enfurecida.
Al ver la mirada que dirigió al obispo y á su protegida,
conoció aquel que lodo estaba perdido^ y hubiera queri-
do huir, mas perdió toda su resolución. María tímida co-
mo una jovencita que sale del convento por la primera
Vez de su vida, estaba temblando y con los ojos bajos.

—¡Eh! hermano mió, dijo la viuda á quien la eferves-
cencia de la cólera concedía el don de vista doble, ¿qué
significa esto? ¿Nuestra casa debe servir de refugio á to-
dos los vagabundos que os encontréis al paso?

—Hermana mía, contestó el obispo entre dientes y
sin saber lo que decía, si vos la abandonáis, ¿qué será
de esla pobre muchacha?

—¿Y quién es esta pobre muchacha? preguntó la gru-
ñona señora.

El obispo le contó en pocas palabras la historia de
María.

—¡No faltaba mas (¡ne una bastarda en casa! inter-
rumpió la viuda. Por santa Lydoria mi patrona, ya la te-
nemos aquí! Dios quiera que no sea causa de escíndalo
>'que no vengan á revelará vuestros diocesanos las fal-
tas de su obispo.

— ¡Vaya! hermana, jvaya! dijo el prelado con enojo,
Jales palabras no debían salir de vuestros labios! y dc-
'ante de las gentes de mi casa! ¡delante de esta jóveii!

—Va veréis como esla joven, que ya me cuesta un
ii vuestro, concluye por echármele ella misma!
e á mí y ponedla en mi lugar: si ha de ser cuanto
j•'Ules mejor,

í
mejor.

María que estaba llorando á lágrima "viva se arrojó á
ll>s pies de la señora Lyduria.

—Señora, esclainó, me hallo sin asilo, sin guia, sin
'm. ° ' ¡ s o l i l °" t:l " l l m ( l ° ' S;i|f-'° ( le •"' convento del que

'' 'arrojan y en el que había entrado casi el dia de mi
'• cimiento; pero antes de causar disgusto á monseñor,
•"'"'sde escitai-vuestra indignación, quiero mas salir de
<Ma casa: ¡prefiero morir!

'-a señora Lydoria quería satisfacer su deseo de chi-
• i .pero no cometer una mala acción, la desesperación

«< Mana la conmoviu tanto mas ruanto que el dolor de

la herida de la cabeza ya se había enteramente disipado
—Vamos niña, dijo ella, que no se trata de echarla

soga tras el caldero! No quiero yo que digan en Soissons
que echo yo del palacio episcopal a los que mi hermano
concede hospitalidad. Aqui hallareis un asilo, hasta que
nosotros dos hayamos determinado lo que hay que hacer
con vos. Seguidme y dejad lágrimas y sollozos que para
nada sirven.

Acostumbrada á las tiernas caricias y á la solicitud ma-
ternal de la abadesa su madrina, cuando Maria perdió
el único afecto que conservaba en el mundo, no había
hallado á lo menos en el convento, mas que frialdad é
indiferencia; pero á visita de la brutal protección que le
arrojaban como una limosna, sintió que se le oprimía el
corazón y retrocediendo delante de tal hospitalidad.

—Id hija mía, la dijo cariñosamente el obispo, seguid
á mi hermana.

—¿Qué hacéis? Venid! añadió la vieja y cogiendo del
brazo á Maria que se sintió apretada como un gorrión
entre las garras del águila, se la llevó á los aposentos
interiores.

Había tanta dulzura, tanta resignación, y tanta gra-
cia en el carácter de la joven, que á fuerza de paciencia
consiguió ganarse el afecto de la anciana rnugery casi
hacerse amar de ella; pe-o Lydoria amaba también á su
hermano, y se puede conjeturar por las tracamundanas
que armaba al digno y pacilico prelado, lo que tendría
que sufrir la pobre María. A la menor equivocación en
las órdenes que recibía de la viuda, tenia que sufrir las
mas violentas reconvenciones y someterse á descorteses
y amargas indirectas sobre su ignorado nacimiento y su
pobreza que la ponía á merced déla caridad episcopal.
Fuera de esto, casi estaba desempeñando con la viuda el
oficio de camarera, no se apartaba de su lado un solo
momento y aun por la noche dormía cerca de ella en un
gabinetíllo. Asi que la señora Lydoria esperimentaba el
menor insomnio, su voz implacable llamaba á María que
no disfrutaba mas reposo ni consuelo que durante su
sueño. Tenia que estar de pié derecho a la primera voz
da su ama, y venir al instante á sentarse á la cabezera
para escuchar su tos y no perder ninguna desús quejas
por la desgracia de no poder dormir, y ponerse á leer
las Horas de la buena señora hasta que sus ojos se cer-
rasen y concluyesen por volverse á dormir. Entonces
María cuando estaba bien segura del sueño de la señora
Lydoria, se volvía a su cama, teniéndose por dichosa
cuando la vieja no la obligaba por secunda vez a em-
pezar con fatigada voz la lectura soporífera de las Horas.
¡Cuidado con que Maria reprimiese el menor bostezo!
¡Cuidado con que sus miembros tiritasen con el frió que
los penetraba! Cuidado con que bajase la voz y sus ojos
se adormeciesen, porque la reprendía al instante con
vor inexorable echándola en cara su ingratitud con pa-
labras muy duras y aun insultantes.

La pobre niña sucumbía bajo el peso de tantos pade-
cimientos. Sus megillas poco ha tan frescas y sonrosa-
das tomaban un color pálido y mate: sus ojos brillaban
de un modo fstraño y se hundían dejando cavidades con
visos plomizos. Jamás la sonrisa entreabría sus labios,
ni aun con las buenas palabras que le decía el obispo á
escondidas.

A escondidas, porque á la señora de Penevel se le
redoblaba el mal humor asi que notaba que la suerte de
María, inspiraba compasión.

—¿No parece, decía, sino que yo la hago desgraciada?
¡Lni trato como á hija propia; no se separa de mí un mo-
mento, y tiene una cara tan triste que parece la muger
mas digna de lástima que hay en el mundo! ¿Es culpa
mia que ella tenga un humor melancólico y u" carácter
sin espansion? Siempre gasta conmigo la reserva de una
estrangera; se estremece al oír mi voz como si yo la cau-
sara miedo. Esto es insoportable; pero qué se ha deba-
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cer! es una huérfana que no tienfi mas apoyo que yo, y
es preciso tener paciencia, porque si yo la abandonara
¿qué seria de ella? Si, Maria decidlo, que haríais si yo os
abandonara, vos que no tenéis asilo y pan mas que por
ini caridad?

Un año se pasó sin que hubiese mudanza en la peno-
sa situación de Maria y sin que una queja ó una recon-
vención saliese de sus labios. Cuando hablaba de su bien-
hechora, que asi llamaba á la señora de Penevent, era
en términos respetuosos, y siempre había impuesto gra-
ciosamente silencio á las personas que se compadecían
de ella á costa del mal genio de la condesa.

--No me pertenece, les decía, juzgar ni dejar que
juzguen a la protectora que me ha recogido. Nunca la
pagaré bastante el agradecimiento que la debo. Kstos
sentimientos eran sinceros y los esperimentaba en el
fondo de su corazón. ¡Pobre yedra, frágil y mezquina, ce-
nia con sus delicados lazos la vieja encina que le servia
de apoyo, por arrugada que estubiese la corteza de este
árbol!

Maria á pesar de la reserva que guardaba con todos
los familiares y dependientes del palacio episcopal, no
habia dejado de concillarse el afecto general por su ama-
bilidad, su benevolencia y su hermosura. La amaban á
ella tanto como aborrecían á la señora Lydoria, y esta-
ban á quien mas elogios haría de la huerfanita dentro y
fuera del palacio. El obispo la quería como si fuera hija,
y se le llenaban los ojos de lágrimas al verla sufrir las
inortilicaciones del genio maldito de su hermana. Se
ingeniaba de mil maneras para proporcionarla algún
consuelo sin alarmar á la señora de Penevenl; pero esto
tenia mala compostura, y mas de una vez por aliviar á la
huérfanaeinpeoró su situación.

El único momento del dia en que María podía disfru-
tar algún desahogo, era en la hora en que la señora Ly-
doria, después de la comida, que según la costumbre
de la época se servia al mediodía, se entregaba á las dul-
zuras de la siesta, tendida en su lecho de reposo para
dormir algunos instantes. Maria se retiraba entonces á
su cuartito, abria la ventana y respiraba un poco de aire
puro; porque la condesa no solo tenia por sistema el no
salir nunca de su aposento, sino que exigía que las ven-
tanas estubiesen siempre herméticamente cerradas. La
claraboya que dejaba entrar la luz en el gabinete de Ma-
ria, daba á una plaza plantada de árboles, y tenia vistas
á la derecha al jardín de la casa inm¿diata, propia del
mercader de paños mas rico de Soissons, cuya muestra
del árbol rnjo gozaba de unJ faina y un crédito sin igual
en la ciudad. La vida doméstica de la apacible familia
que habitaba en aquella casa, ofrecía por su movimiento
un espectáculo lleno de atractivos a la huérfana prisione-
ra. El mercader de paños se llamaba Jehan Pastolot y
tenia en su compañía á su madre y su hermana. La pri-
mera gobernaba la casa y la segunda ayudaba ásu her-
mano en las tareas de su comercio. Klla era la que con-
testaba á los compradores, la que media las telas y la
que llevaba los asientos de cuenta y razón, maravilla
ante la que se extasiaban cuantos venían á comprar á la
tienda, porque en aquella época era milagroso que una
muchacha supiese leer y escribir; pero Juana habia te-
nido por maestro á su hermano, y habia aprovechado con
prontitud las lecciones del que amaba y respetaba con
lodo su corazón. Cuando su padre murió no tenia mas
que cuatro años y Jehan la prodigó desde aquel dia cui-
dados paternales.y,un estremo cariño. Asi es que ella no
habia tenido mas^que un pensamiento, un deseo, un
objeto; complacer á su hermano, merecer una sonrisa de
Jehan y oírle decir con su voz grave y apacible.—«Eres
una buena hermana, i

Reinaba entonces la alegría en la casa, y la señora
Pastelot suspendía sus quehaceres domésticos para rego-
cijarse con la bu.'iia armonía de sus hijos y participar de !

su satisfacción y su ternura- Todos los dias después d<*
comer daban un paseo como de inedia hora en el jardi-
nito que habia á espaldas de la casa. A tales horas no ve-
nían parroquianos á el almacén porque todos los vecinos
estaban comiendo ó durmiendo, por eso ellos aprovecha-
ban el rato, para que les diese el aire, para charlar ale-
gremente entre si, regar las llores que coloreaban en sus
platabandas, ó sentarse bajo un cenador entoldado con
las anchas hojas y los dorados racimos de una frondosa
parra. Mas de una vez el corazón de María se dilataba al
presenciar la dicha que gozaban aquellas tres felices cria-
turas, y mas de una vez se oprimía también pensando que
ella no tenia ni madre que la amase, ni hermano que la
protegiese. ¡Oh! que no hubiera podido ella, conforme lo
hacia aquella joven, pasar el brazo al rededor la cintura
de su hermano, mirarle con grata sonrisa, arrojarle sua-
vemente á la cara, por retozona sorpresa, puñados de ho-
jas de rosa y huir delante de él segura cuando la alcanzase
de recibir un beso en la frente ! Ademas qué inte-
resante le parecía poder presentar el brazo á una madre
que se apoyaba en él de firme, que bendecía á Dios en voz
alta por la alegría que le causaban sus hijos y que nun-
ca tenía para ellos ni una mirada severa ni una palabra
áspera. ¡Oh! que á tal precio, de buena gana se hubiera
ella sentado detras del mostrador de la tienda y se hu-
biera estado trabajando todo el dia sin cesar! ¡Cuánto
hubiera deseado asociarse á las tareas domésticas de
aquella buena anciana 1 porque todo era felicidad en
aquella familia tiernamente unida, asi el trabajo como
el reposo.

María, pues, pasaba el tiempo de la siesta de la con-
desa, acechando con envidia las recreaciones de la familia
Pastelot. Casi siempre la voz agria de la vieja venia á ar-
rancarla de aquel risueño espectáculo y le era preciso
volver á su vida monótona, sofocante, humillada: le era
preciso aguantar todos los caprichos, tod;>s las injusticias
y griterías de la señora Lyduria, mas amargas todavía
para la joven por el recuerdo de la paz y felicidad que
acababa de presenciar.

Sucedió que un día Juana corría como una loca pa-
ra escapar de su hermano cuyos carrillos habia chafar-
rinado con una gorda cereza de las negras; María para
no perder nada de aquella divertida escaramuza, se in-
clinó sobre la ventana y fue vista por la alegre pareja.
Casi avergonzados por verse sorprendidos en aquellas
niñerías y mas por persona de casa del obispo, se para-
ron al instante: Juana encarnada y confusa fue a escon-
derse bajo el cenador de pámpanos y Jehan ungió mirar
con atención una rosa que descollaba en medio de un
rosal. María no menos desconcertada se retiró precipi-
tadamente de la ventana; mas por pronto que. lo hizo
dio tiempo al mancebo de notar su hermosura y reco-
nocer á la joven que habia visto hacia poco tiempo en
casa del obispo, el día que fue á llevarle terciopelo pa-
ra una casulla. La miró con tanta mas atención , cuan-
to que Maria era objeto del interés de toda la ciudad,
gracias á las maravillas de dulzura y paciencia que con-
taban de ella las gente; del palacio episcopal.

Maria estaba aun escondida detrás de la ventana con
el corazón palpitante y trémula de emoción, cuando la
señora Lydoria, que habia estado llamando á la joven
sin que esta la oyese a causa de su turbación, llegó ca-
minando de puntillas.

—¿Qué hacéis ahí? esclamó triunfante por hallar al
fin un motivo verdadero para reñir á Maria. He aquí
el modo que tenéis de abusar de mí conlianza y como
os sabéis aprovechar de mi sueño 1 Qué es loque tanto
escita vuestra curiosidad en esa ventana?

Se asomó y vio á Jehan solo, porque el emparrado
ocultaba á su hermana.

—•.Intrigas por la ventana! ¡Inteligencias con un jn-
ven! ¡Virgen santísima! ;Qnc escándalos en casa de un
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obispo! ¡Buen modo tenéis de agradecer la hospitalidad
que os doy! Preciso es que la vieja abadesa que os edu-
có, os haya inculcado á fé mía ideas muy singulares acer-
ca del recato que conviene á las jóvenes. Lo entendéis,
semejante estado de cosas no puede durar mucho tiem-
po. Voy á buscar á monseñor y convenir con él en lo
que debemos hacer en tales ocurrencias.

Cuando la señora Lydoria apelaba á su hermano y dc-
cia estas fatales palabras: voy á buscar á Monseñor, pa-
sando del tono chillón á las notas mas bajas de su voz,
era porque se disponía á emplear algún medio violento.

María que tenia esto muy bien sabido, esclamó conster-
nada.

—En nombre del cielo, señora, no me acuséis, no m«
condenéis sin oirme. lio soy culpable mas quede haber
mirado por casualidad al vecino jardín y de haber sido
vista por las personas que en él se hallan.

—No añadáis la mentira á la intriga, interrumpió ás-
peramente la señora Lydoria, que hizo á la joven ir de-
lante de ella, la encerró en su cuarto dando dos vueltas
á la llave y se fue en seguida á buscar al obispo.

(La conclusión en el número inmediato.)

Este animal es conocido por los rusos con el nombre
•le rossomak, y descrito por Lineo con el de ursus guio.
"uffon confundía con él el volveren de América, simple-
mente por desmentir al naturalista sueco á quien envi-
diaba mucho, y porque sabía que había calificado al vol-
veren como una especie distinta que llamaba ursus lucus.
"e esta suerte los escritores mas célebres se dejan escla-
vizar de las pasiones mas pueriles.

Ll glotón es un animal plantígrado, es decir, que an-
fla sobre la planta entera del pié, como el oso y el tejón,
y no sobre los dedos como el perro. Sus formas tienen
mucha relación con el tejón y con las martas cuyas cos-

tumbres son eternamente idénticas. De manera que sien-
do una especie intermedia entre los osos y las martas for-
ma, por decirlo así, el tránsito natural de losplantígrados
a los digitígrados.

Su figura es la de un perro grande de monte, pero
tiene las patas mas cortas y casi toca con el vientre en el
suelo cuando anda. Su piel es muy estimada de los rusos
que la prefieren á todas, escepto la de armiño, de que se
sirven para hacer gorras y manguitos. Su color es pardo
ó castaño muy oscuro, tiene la cola bastante corta, an-
cho do cuerpo, y en general sus formas son toscas y pesa-
das; habita las comarcas mas frías del norte del Asia y
se encuentra con frecuencia en la Laponia y en los de-
siertos de la Siberia.

Olaüs fue el primer naturalista que ha escrito acerca
del glotón, peroha exagerado su voracidad al estremo
de haberse hecho proverbial. Cuenta este autor que cuan-
do devora un cadáver come hasta ponerse el vientre co-
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Día un tainb:)!1, y que en seguida lo comprime entre dosi (al suerte non los dientes y sus garras que es imposible
troneos hasta que consigue vaciarlo; entonces vuelve al | defenderse ni librarse de su enemigo; generalmente no
cadáver pira saciarse otra vez y comprimirse de nuevo, le devora hasta después que espira su victima de la he-
y así sucesivamente hasta que consigue aniquilar su pre-
sa por grande que sea. Semejantes narraciones están re-
futadas en si mismas. Otros naturalistas y particular-
mente Gmelin han aventurado el decir que este animal
por una escepcion única entre los seres vivientes, no go-
iaba del instinto de la conservación, y cimentan esta opi-
nión en que cuando vé un hombre no esperimenta ni de-
muestra señal alguna de temor, y se le acerca con indi-
ferencia como sino temiera peligro alguno. Suponiendo
quesea cierto lo que refieren, no prueba seguramente

rída que la hizo del primer golpe que siempre es mortal,
y se goza de su agonía y de los impotentes esfuerzos que
hace por huir; fiasta qiie después de muerta satisface el
glotón su apetito, conduciendo después los restos del ca-
dáver, sino es muy pesado, á la espesura del bosque y
ocultándolo en un zarzal o chaparro espeso para encon-
trarlo cuando lo necesite, ó bien sino puede traspor-
tarlo le cubre con hojas y sarmientos.

Otros muchos animales carnívoros existen como el
raposo y el lobo que acostumbran igualmente á ocultar

otra cosa sino que viviendo en el desierto donde no ali- los restos de la presa que no pueden devorar entera, mas
menta temores de hallar otro ser ñus fuerte, ignora lo I sea por olvido 0 por desconfianza no vuelven jamás á bus-
que debe temer de la presencia del hombre, pudiendo caria: pero no le sucede á este lo mismo, que sabe muy
desde luego asegurar que cualquier animal que careciese
de! instinto de la conservación, no viviría veinte y cua-
Iro horas. Pero prescindiendo de relaciones exageradas
vamos á ocuparnos en lo que de cierto toca á su historia.

El glotón vive siempre solitario y cuando mas algu-
nas veces con su hembra; habita en un hoyo que hace
él mismo con las manos y las patas, y escoge siempre un
terreno seco é inclinado, como la pendiente de una coli-
na y resguardado con ramages de abeto ó de álamo blan-
co. Solo abandona su madriguera de noche para ir en
busca de alimento que consiste en rengíferos, ;>ntes y
otros animales. Si habita alguna comarca donde tienden
sus lazos los cazadores de armiño, empieza por acudir
á los puntos donde acostumbran á poner las trampas,

bien encontrarla cuando le aguijonea el hambre y nó
puede apoderarse de una presa palpitante.

Kl glotón se encuentra en las mismas selvas que el
zorro azul ó el isale.s, y tiene el instinto suficiente de
servirse de este último como de proveedor á falta de otro
mas útil. Así que cuando quiere coger una liebre ú otra
clase de caza menor, la sigue á larga distancia cuidando
que no le vea para no espantarla y la sigue hasta el mo-
mento en que cae en las garras de algún isates: entonces
se presenta el glotón y se ve aquel en la necesidad de
huir abandonando su presa, para no ser víctima él mis-
ino.

Tan valiente como voraz se defiende intrépidamente
de los perros y hasta de. los mismos cazadores, pero co-

que conoce muy bien y en las que no se prende nunca, I mo tiene tan cortas las patas no puede huir con ligereza y
apoderándose de los animales que han caido. Si le falta! se los caza á fuerza de palos. No obstante necesitan para
este recurso, busca la pista de algún rengífero, la sigue) atacarlos con perros lómenos tres, y muy rara vez al-
con constancia y acaba por sorprender dormido al ani- i canzan la victoria sin que queden heridos y estropeados
mal que persigne. Pero por tarde que le sienta, fácilmen-1 uno ó dos, porque se defiende con las garras y los dientes
te logra salvarse huyendo, porque el glotón marcha con ' y las heridas que hace son crueles y profundas.
lentitud y no puede correr. Así es que ordinariamente se
le escaparía su presa sino emplease mil astucias para sor-
prenderlos.

Muchas veces se oculta entre algún ramage espeso ó
en el vacío tronco de un árbol desde donde puede ace-
char, y espera pacientemente emboscado sin moverse,
hasta que la casualidad ó mas bien su previsión conduce
una victima á su puesto.

Conoce, las sendas frecuentadas por los rumiantes sal-
vages, cuando salen de los bosques para pacer en la lla-
nura, y calcula sus vueltas para acometerlos cuando á la
salida del sol se restituyen al bosque. En este caso sube
en un árbol y se aposta sobre alguna rama que esté pen-

Schoeifer pretende que cuando el glotón se halla muy
acosado de hambre, se lanza como la nutra á las orillas
de los rios y de la mar, y nada y se sumerge fácilmente
para cogerlos peces, que espantados se ocultan entre l.-is
piedras y agujeros del fondo. Pero sin negar enteramente
este hecho, es menester desconfiar de su veracidad, por-
que su organización no está en armonía con las costum-
bres de los animales acuáticos ó anfibios.

Como se acomoda muchas ver es á alimentos ya en un
estado de putrefacción, á faltade otros mas frescos, fácil-
mente se concibe que frecuente en ciertas ocasiones las
riberas para rebuscar en las inmundicias que las olas ar-
rojan á ellas, y esto sin duda ha hecho creer á los obser

diente sobre el sendero que deben cruzar, y cuando se ' vadores superficiales, que pesen por silos peces que le
aproxima algún rengífero se lanza á el y le asegura de ' lian visto comer.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

CASAS SE BUÍSPEDES.
i.

He aquí la carta que pocos dias há, puso en mis ma-
nos el cartero:

S i$ de setiembre de 1045.

«Después de tres años de permanencia en esta pobla-
ción, conozco, mi querido amigo, la necesidad de pasar
l tiempo en la corte, ya que los viages á las princi-

capitales de nuestras provincias, ui el voluntario

destierro, de que he probado, han podido curarme du
la melancolía que se lia hecho habitual en mi, he deter-
minado volver al bullicio y distracciones de la capital, tal
vez asi consiga, lo que no he podido alcanzar por otros
medios, la tranquilidad de mi corazón; ademas querido
amigo, tú vives en Madrid, y esla sola razón.... (hago
gracias á los lectores, de cuatro lineas que hay después
de aquella palabra empleadas, en cumplimientos amis-
tosos.)

«Bien sé que no le parecerá muy buen remedio pa-
ra mi mal, ir al sitio en que se encuentra su causa, poi-
que supongo sabias, qiiee//«ha vuelto ya ahí; pero en-
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Iré el inconveniente de encontrarla alguna vez, y
atrasar algo con este motivo, en mi propósito de borrar!
'le mi corazón , la causa de mi desgracia, y entre morir
de tristeza en este pueblo, sin suciedad y sin distraccio-
nes, he preferido tomar el primer partido.

«Voy, pues, á hacerte un encargo, confiado en tu
amistad; ten la bondad de buscarme una casa de huéspe-
des, para la entrada del invierno, que será cuando llegue
•i esa, ya conoces mis gustos y yo desde luego apruebo la
<|ue tú*escojas, En cuanto á la calle, me es indiferente,
no siendo en losestremos de la población, vé antes de ha-
cer la elección, todas las mas casas de huéspedes que pue-
das, y vuelvo á repetirte, que la que tú elijas, está bien
elegida.

• Tengo algunos negocios que arreglar aun, por lo que
'io puedo estenderme mas por hoy. Adiós, anhela darte un
estrecho abrazo, tu amigo

Enrique.

«P. D. Contéstame á vuelta de correo, acerca de mi
encargo, para dárselo á otro, si no pudieras hacerle tú.

En cumplimiento de la anterior posdata, contesté
aceptando el encargo: por mas que me fuera incómoda,
ni) estaba en mi mano rehusar. Enrique es un amigo de la
infancia que me cuenta sus secretos mas ocultos, yo supe
los motivos que le alejaron de Madrid, aprobaba su reso-
lución de volverá él, y le decía ignorante de mi) que
perdiera cuidado, pues encontraría cuando llegase, una
liabitarion a su gusto.

Voy, pues, a con liar á mis lectores, (pero con la con-
dición de que no hagan correr la voz) la causa de la me-
'•uieolia de mi amigo. Dos años hacia que había llegado á
Madrid, para seguir la carrera de leyes, y ningún moti-
v>) habia tenido para perder la calma natural en su eo-
i'a/.on y los dorados sueños y brillantes ilusiones que ha-
''•in su felicidad: una noche, le ofrecieron sus compa-
ñeros de posada, presentarle en cierta reunión, que da-
'I;I periódicamente un rico propietario de la corte; aeep-
''' nuestro Enrique, y mas le valiera no haberlo hecho,
Porque de aquella noche datan sus disgustos, y la amar-
gura de su corazón. Tiempo hacia que vagaba por aque-
llos brillantes salones del brazo de uno de sus amigos sin
"'•joto alguno, cuando la casualidad le hizo lijar la vista
•ii una joven de hermoso cabello castaño, lánguidos ojos,
linda boca y blanca tez, levemente sonrosada, y cuya fiso-
nomía manifestaba cierta espresion de viveza, acompa-
sada de dulzura; desde aquella noche, huyó del corazón
de Enrique la calma, para dar lugar á la mas violenta
Pasión.

En fuerza d3 diligencias, halló medio de que le pre-
sentaran en casa de la joven, y lo que es mas, logró con
'"I tiempo, granjearse la voluntad de doña Orosia,su tia,
péñora que se había encargado de ella, desde que quedó
'"lerfana, y que hacia sufrir no poco á la joven, con su
'"'tíullo, su elogio de las costumbres pasadas y críticas de
l a s presentes, con ser gazmoña y devola, sin duda por
'"•uparen algo su espíritu vacio de sentimientos genero-
Küs y nobles.

Matilde, que tal era el nombre de la muchacha, cor-
esP°ndió después de algún tiempo áe! amor de Eurí-

''"ft>p| cual estaba cada momento mas entusiasmado,
l'¡'-'(|'Sar ^ ' u s (;L>'ÜS ' iw'wuibles, de las pruebas mas di -
files, y dj. | ; l s exigencias mas injustas, que se veia pre-

" s*doa sufrir todos les días.
de i'V0 On :"l" (>"a época nu.'slro Enrique necesidad
su . r r'(! Mai'r¡tl por algunos meses, para arreglaren
j c a s ! i . ciertos negocios de faimlia, lo cual contrarió á

* ''maules, que no hay puraque decir, se ofrecieron
•uiua felicidad, y alimentar la renta de correos, con dos
añascada uno; libertamos al lector de la pintura de su

"'•N'cdida, baste decir que después de mil patabras va-

cías de sentido, de gemidos, lloros, gritos y otras cosa»
por ese estilo. Enrique tomó el camino de su casa que-
dando Matilde en la suya.

Ue^ó el viagero", y tuvo la satisfacción de recibir una
carta apasionada de Matilde, en que le repetía por escri-
to, lo que por centésima vez le tenia dicho de palabra,
sucesivamente fue recibiendo otras epístolas, aunque no
lan apasionadas, luego empezaron á fallar algunos cor-
reos, hasta que por último cesó de todo punto la corres-
pondencia.

El motivo de esta mudanza, no fné otro que las nue-
vas relaciones, entabladas con un comandante de caba-
llería, que habia llegado á la sazón de guarnición a Ma-
drid, y á quien la buena doña Orosia protegía, por la
identidad de ideas y rarezas que tenia, ó aparentaba
tener el comandante con las suyas.

En tanto, Enrique se veía precisado á alargar su vuel-
ta, por mas tiempo que el que pensaba, contentándose
con lamentarse de la Inconstancia y falacia de las muge-
res, cosas ambas que tenia oiihis desde, que iba á la es-
cuela; y en que no habia querido creer por completo,
hasta que un día recibió la noticia del casamiento de Ma-
lilde , con el comandante.

Furioso Enrique, determinó venir á Madrid, aban-
donándolo todo, y con la cabeza llena de mil planes de
venganza, á que hubo de renunciar, luego que supo que
Matilde se- llevaba muy mal con su nutrido, llegando has-
la maltratarla, y q'ie á consecuencia de estos disgus-
tos, doña Orosia, que habia tenido una no pequeña par-
te en la realización de aquel la unión, habia muerto.

Entonces fue cuando tomó Enrique la determina-
ción de recorrer varias capitales de provincia, para dis-
traerse, y probar áarrancar de su pecho, la imagen de
.a ingrata y desgraciada Matilde; viendo que no lo con-
seguía, se aisló en S donde se dedicó sin descanso al
estudio, pero nada de esto sirvió-, sii».> para convencerle
dula dilicultad de estinguir en su corazón, el fuego de
su delirante amor.

La carta que encabeza este desaliñado articulejo, ha
hecho saber á mis lectores, la determinación de Enrique
de venir por algún tiempo á la corte, y el compromiso
en que estoy, de buscarle casa; van pasados algunos
días, y ninguna diligencia he hecho; y como esto no sea
cumplir, como debía, con toda eticada el encargo de un
amigo, he resuelto empezar sin demora á desempeñar
mi- cometido.

II.

El forastero que esté en la inteligencia, de que cuan-
do llegue, á la capital, le es sumamente faoil encontrar
un alojamiento á su gusto, se lleva seguramente un
buen chasco, si es un celibato, que raya en los 3-1, que
cansado de usar de la libertad de su estado, desea en-
trar ya en otro mas pacilico, si el objeto de su venida a
la corle, ha sido buscar una muger de ciertas y determi-
nadas circunstancias, á quien dar la mano, para atravesar
unidos el camino que les falta hasta el sepulcro; que des-
cuide, el encontrará á centenares mugeres con todos esos
requisitos, con todas las circunstancias que desee, pero
que no pretenda hallar una casa donde hospedarse, con
las comodidades y perfección que apetezca, porque pue-
de estar seguro, de no encontrsirta. Yo me he convenci-
do ahora que he corrido y examinado varias posadas, do
que en Madrid, m»s fácil es hallar muger, que una regu-
lar casa de huespedes.

Para desempeñar mi encargo empecé por leer todas
las mañanas el Avisador, Diario y Nuevo Avisador, y
formar una lista de los anuncios de «señora» viudas que
ceden un bonito ijabinele y saín decentemente amuebla-
da, en uno de los mejores sitios, rf «« caballero sol»:
ile otra s-ñora que j-am'i»- ha tcanlo httftptdes, )>w*
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que con motivo délas circunstancias, se vé en la pre-
cisión de admitir uno ó dos caballeros que la ayuden
ú pagar gattos, y de otros infinitos, entre los cuales se
encuentran algunos que por S rs. ofrecen á todo ciuda-
dano del género masculino, (siempre hombres, ¿en qué
consistirá esa repugnancia de las patronas á tener se-
ñoras de huésped?) un desayuno de chocolate, al me-
dio dia sopa, un buen cocido, un principio y un postre,
con el guisado y ensalada de ordenanza por la noche,
todo esto con aüstencia ó sin ella, en lo que hay poca
diferencia.

Armado de mi lista y de mis anteojos para columbrar
los papeles atados á la estremidad del balcón, écheme
por esas calles, y empecé á subir y bajar escaleras por
la de una hermosa casa de la calle del Principe, la cual
según noticias de un criado que me la enseñó, se cedía
en su totalidad , ó solo en parte. El criado va de pieza
en pieza, diciéndome con cierto tono de orgullo:

—Este era el gabinete del señor conde; aquí tenia el
tocador la señora condesa , el dormitorio de la señorita
es ese que está á la derecha, estas tres piezas las ocupa-
JJa el sobrino del señor conde; como no será fácil encon-
trar quien tome todas las habitaciones, la señora piensa
admitir cuatro huespedes, y que la sala sea común para
todos.

—Bien, y por el gabinete, la pieza que sirve de to-
cador, una comida regular y cama, qué es lo que se
paga?

— La señora me tiene encargado que siendo un caba-
llero solo, pida 40 rs.

Despedime diciendo, vería si encontraba otra que tu-
viese mejores vistas, y subi á una casa de la calle de
Pontejos, en que se anunciaba un gabinete y alcoba; en-
tro y me dirigen á una sala bastante bien amueblada,
aunque no tanto como la de la anterior, estaba ocupada
por un caballero y un peluquero que le rizaba el pelo,
por un señor obeso que escribía sobre un velador en
papel sellado y en forma de memorial, por un paisano y
un militar, que daban grandes voces disputando acalora-
damente sobre política, y por un hombre ocupado en em-
paquetar en un baúl zapatos de señora, juguetes para
niños, y otras chucherías, que sin duda llevaba á su fa-
milia, pues aquel era el que dejaba desocupada la ha-
bitación. £1 gabinete era regular y la alcoba bastante
buena.

—¿Cuánto es lo que pide vd. por este cuarto? pregun-
lé á una señora vestida de negro, que parecía de unos
50 con pico de años, y cuyo aire y maneras le daban á
conocer á tiro de cañón por la patrona de la casa.

—Yo le diré á vd., la habitación es muy buena, y
ademas puede vd. disfrutar de la sala para recibir y aun
para leer ó escribir, porque los compañeros son escelen-
tes señores, y no se siente entre ellos una mosca, la
comida con dos principios, y una buena cama, todo esto
lo costara á vd. i'¿ rs . , que no es nada, si se hace vd.
cargo de que además el balcón es un coche parado.

La despedida fue parecida á la de la casa anterior,
pasé á recorrer otras ocho poco mas, poco menos, como
la que acaba de describir.

Después de ver como dos docenas de casas, mejores
ó peores, pero ninguna que conviniera á Enrique, di
conmigo en la de la señora que anunciaba no había te-
nido nunca huéspedes; era en la calle d<? Jardines, un
criado me condujo á una sala decentemente amueblada,
y en la que tuve tiempo mientras vino la dueña, de no-
tar que entonces los había, pues sobre una silla se veía
un sombrero y un bastón: y en un rincón un sable de
caballería y un sombrero de ayudante; abrióse la puerta
del gabinete y

Pero qué veo, ¿si me engañarán mis ojos¿ no, es
ella es Clara , la linda costurera, la hija de mi antigua j
patrona; ¿como te v;i, querida Clara?

—¿Muy bien, y vd. está bueno?
—Perfectamente, cuanto tiempo hacia que no te

veia, donde has andado, ¡ali! picarilla, te habrás casado
ya con aquel boticario que te acompañaba á paseo los
dias de fiesta.

—No me hable vd- de ese tunante, que se ha porta-
do tan feamente, me pidió mil rs. que dijo necesitaba
para el examen, y luego que se recibió se casó con otra,
y no le he vuelto á ver mas.

—Infamia como ella, abandonará una muchacha co-
mo tú, con 18 años, con tu blancura, tus colores, tus
palabras de amor, amen del caudalillo que te dejó lu
madre.

— ¡Bali! eso me importa poco, no ha faltado sin em-
bargo quien se acuerde de mi, y quien ponga ámis pies
sus caudales pobres hombres! ¡qué fácil es enga-
ñarlos!

Contóme Clara su vida, abundante en situaciones cu-
riosas, y que por demasiado larga omito á mis lectores,
viniendo después de rodar de mano en mano á parar á las
de un procurador, con cuya ayuda, ó mas bien á su cos-
ta, había puesto la casa que desuñaba á huéspedes, segu-
ra de prontas ganancias, esperimentada como era en es-
la industria por haberla tenido su madre, contando con
otros medios de prosperar y dotada de finísimo tacto para
conocer qué huéspedes laconvienen, y para hallar mo-
tivo de cerrar ó romper los ajustes, según esta conve-
niencia. No siendo la mía, hacer ninguno con ella para
mi amigo, me despedí de la muchacha, no sin que me
encargara que fuera á verla con frecuencia.

Recorrí en pocos dias una porción considerable de
casas de huéspedes, hasta venir a parar á un cuarto se-
gundo de la calle de Preciados, que era el anunciado en
íirs., y me encontré con una alcoba, por la cual se en-
traba,"no sin gran peligro de quedar atascado entre la
puerta y una silla, á un gabinete como de hasta unos
doce pies y no en cuadro, porque su figura era tan regu-
lar como la que forma una gola de tinta oprimida entre
dos papeles, tales eran los ángulos entrantes y salientes,
que formaban los tabiques di; las demás habitaciones, y
los cañones de las chimeneas de abajo; una ventana
convidaba con deliciosas vistas á un tejado, en que se
podia divertir el huésped presenciando los amores de
las Zapaquildas y Miciliis de la vecindad. Los muebles
consistían en un tablado de pino y una silla introducida
a golpe de mazo entre aquel y la pared de la alcoba; en
el gabinete cinco sillas (que no sé porque se han de lla-
mar de Vitoria, si se hacen en el portal de mí casa) y de
una vetusta cómoda, colocada delante déla puerta de
la sala, que estaba condenada en la actualidad, por-
que la habitaban tres estudiantes.

Cuando salí me encontré con el que abandonaba el
palacio que acababa de ver, y á petición mia me dio los
informes siguientes; que el cuarto era un inlierno, don-
de no se podia permanecer en razón á los ejércitos de
animalitos que tenian declarada cruda guerra al atre-
vido que durmiera en aquella alcoba, sin distinguir de
colores ni de opiniones; ademas la vecindad era malí-
sima; y no se podia estar en la tal habitación, durante
el dia, porque el machacar la suela del zapatero de arri-
ba, los palos que la vecina del frente llevaba de mano
de. su marido, el coro de chiquillos que chillaban, llora-
ban y cantaban el Mnmbrú se fue á la guerra, y el
martillo del herrador de la casa de al lado, producían
un ruido diabólico, esto sin contar las veces que saca-
ban al balcón de la calle una cotorra sin mas gracias que
dar chillidos, y las en que el citado albeitar herraba
á fuego, y repartía por todo el barrio un purísimo olor
acuerno quemado.

Me informó también do la diversión que todas las
tardes proporcionaban á la vecindad los estudiantes,
apedreando desde el balcón al peno de la tendera de la
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esquina, ó llamando á los vendedores, charlando con las
muchachas de enfrente, y escupiendo á los que pasaban
por la calle; y me aconsejó no llevara a aquella casa a
ninguno que bien quisiera; dtle las gracias y abandoné
por aquel dia mi comenzada tarea.

vengas á mi casa, mientras las volvemos á ver juntos.
Enrique se negó absolutamente á aceptar, y por de

pronto se quedó en la hermosa fonda de las Diligencias
peninsulares, nueva y perfectamente establecida, dicién-
dome con cierto tono de nial humor , que no habría for-

No sé si á mis lectores les sucederá que al despertar I mado mucho empeño en buscarla, porque no creia obra
la mañana, empiezan á recordar lo que hicieron e l i d e romanos hallar una habitación á gusto suyo. Yopor

dia anterior y las ocupaciones del presente; de mi sé de-
cir, que es el primer trabajo diario en que se ocupa mi
imaginación. Luego que le hube realizado una mañana,
saqué por resultado que después de subir y bajar tanta
escalera, después de examinar multitud de casas de hués-
pedes, desde la calle del Prado á la de Calderón, des-
de la plazuela de la Villa á la de Iiilbao, todavía no te-
nia cuarto donde alojar á mi amigo y lo que es mas, que
según su carta recibida el dia anterior, debía llegar en
el presente.

En este caso, determiné contarle mis diligencias, y
el poco fruto de ellas, pues no habia encontrad» ningu-
na casa de huéspedes que le conviniera, porque en unas
la mala escalera, en otras la tristeza de la habitación, en
estas el ruido de la vecindad, en algunas las disputas en-
tre los huéspedes y la palrona, sobre si traía ó no inos- <
cas en la sopa, y si había parecido el pábilo de una vela
de sebo en la ternera, (lo cual era una prueba irrecusa-
ble, en pro del sistema económico de la cocinera) todas
estas circunstancias me decidieron á esperar que viniera
Enrique, para recorrerlas juntos otra vez y que él es-
cogiera.

III.

A la hora en que me dijeron debía llegar la diligencia
cstube puntual en el despacho de las generales, pero tu-
ve que esperar hora y media, para tener el gusto de abra-
zar con la mayor alegría á mi amigo Enrique.

—¡Siempre de buen humor! ¡cuanto me he acordado de
ti! me dijo él.

—Siempre, le respondí, y con mas motivo cuando
te veo.

—Amigo, estás muy grueso y de buen color ¡cuántas
cosas tengo que decirte!

—Si vieras que novedades ha habido entre nuestros
amigos, unos se han casado, otros han ido al estrangero;
ya te

callé esperando otra ocasión para contestarle.
Recorrimos otra vez las 300 y mas casas de huéspe-

des que habia yo visto, y ninguna le pareció bien á mi
amigo, que callaba cuando yo me reía á carcajadas, y le
repetía siempre que bajábamos de alguna habitación que
no le habia acomodado.

—Cuando yo te lo decía.
Un dia subimos á un cuarto principal que tenia pape-

les en el estremo del balcón; la que parecía dueña de la
casa, nos rogó con amabilidad volviéramos á la mañana
siguiente, porque la señora que iba á dejar desocupado
el cuarto, y que marchaba á Valencia, estaba entonces
ocupada con el escribano y su administrador tratando de
intereses, y no se atrevía a interrumpirla.

IV.

En aquella tarde salí yo para Cádiz, i donde me lla-
maba un negocio de importancia, y aunque no pensaba
detenerme mucho tiempo, luego que llegué conocí tarda-
ría algunos meses, el poder regresar a Madrid.

Enrique debió volver solo al dia siguiente á la casa de
huéspedes. Por el p'imer correo tuve la satisfacción de
recibir la siguiente carta suya:

«Querido amigo: soy el mas feliz de los hombres, la
señora de quien nos habló aquella patrona el dia de tu
repentina salida de esta, era Matilde... ¡Matilde que ha-
ce cerca de un año está viuda! Matilde me amaba aun, y
me he convencido hasta la evidencia, de que no luvo ella
la culpa! antes por el contrario se opuso cuanto pudo al
faial casamiento que tanto me ha hecho pasar; dentro de
veinte días me uniré á ella para siempre... Adiós; cuan-
to siento no estés aquí, pues entonces sería completa mí
alegría.

En mi contestación, la daba la enhorabuena , y me
ofrecía á ser padrino del primer vastago de Enrique;
conque tengan vds. cuenta, señores mios, que he pensado

i obsequiar el dia del bautizo con un escarpín de dulces.
_¡Ah! ¿y cómo estamos de casa de huéspedes? en qué i á todos los lectores que hayan sido dolados de la necesa-
lle la has tomado? ! ría dosis de paciencia para seguir mi mal pergeñado ar-calle ._
— Hombre yo te diré , he visto muchísimas, pero te ' t iculejo hasta aquí,

confieso que no he tomado ninguna, porque temía no ¡
acertar con tu gusto, y me ha parecido mejor que t e : REMÍTIDO pon A. F. R.

FIESTAS DE LOS JUDÍOS.

Es curioso conocer las fiestas consagindas por los an-
tiguos hebreos y que tan frecuentemente se mencionan
en la Biblia. Dispersada la nación judaica sobre el ámbito
de la tierra presenta aun hoy dia un espectáculo digno de
atención, esperando el Mesías, conservando sus creencias,
y permaneciendo fieles á sus prácticas.

Vamos á describir algunos detalles relativos á lascua-
••"0 fiestas que anualmente celebraban los judíos; tres de
ellas las celebraba solo el pueblo de Dios; mas la cuarta
1ue llamaban fiesta de las trompas ó de las trompetas,
<|ue la representa el grabado que acompaña á este arti-
culo, y que la consideraban como el aniversario de la
creación, no era peculiar y originaria de los hebreos, si-
no que también la observaban lodos los que vivían en el
temor del benor.

F.l séptimo mes, que corresponde al nuestro de setiem-
bre, era antiguamente el primero del año, en conmemo-
ración de la creación y continúan considerándole como
el primero del año civil. Pero después del abandono del
Egipto, el séptimo mes (Abid) constituye una nueva era
en la historia di: los israelitas. El Señor dijo á Moisés y
á Araon: «Este mes sera el primero de los meses; será el
«primer mes del año; santificad el mes de ab¡b'e\ mes
«délos frutos) celebrando la Pascua en loor del Señor
«vuestro Dios, pues que es en el que el Señor, vuesiro
«Dios permite que emigréis durante la noche del Egipto»

El doctor Gil observa acerca de lo que acabamos de
citar, que celebrando la fiesta en el primer dia del año
entrante, parece natural que fuera instituida para dar gra-
cias v mostrar su reconocí miento por )f>s sucesos lelices
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del año espirado: y como en esta estación habían recogí- ¡
do ya todos los frutos de la tierra y no solo el trigo y
otros granos sino hasta el aceite y el" vino, para impetrar
también las divinas bendiciones sobre los productos de la !
siguiente primavera. Sea de esto lo que quiera, los ju-
díos además creen que corresponde este día al del ani-
versario de la creación, y los ecos de las trompetas son
para ellos el emblema de los ecos celestes, en cuyo mo-
mento ss reúnen todos los astros de la mañana para ala-
bar á Dios, y los ángeles y los siervos del Señor se en- i
tregan enteramente a los transportes del regocijo. Puede,
interpretarse esta fiesta también como una advertencia
hecha á los judíos á fin de prepararse para el dia de la
espiacion que era el décimo dia, y para la fiesta de los ta-'
bernáculos, señalada para el dia'15 á mitad del séptimo

mes. Los judíos santilicaban esta liesta con ejercicios pia-
dosos, las trompetas resonaban por todos los ángulos de
las sinagogas, y después de una comida abundante dedi-
caban el resto del dia á las prácticas religiosas.

La Pascua. Fue instituida esta tiesta, que. ya liemos
citado, en conmemoración á el aviso que dio Moisés á los
hebreos, cuando llamando á todos los hijos de Israel les
dijo: «Cada familia inmolará este dia en el umbral de la
• puerta de su casa un corderino y con su sangre la 10-
«ciará toda; ninguno de vosotros saldrá de ella hasta por
«la mañana, porque seriáis esterminados y cuando pase
• el Señor por debute do vuestras puertas,"y miro la san-
«gre de que se hallaran teñidas, no permitirá que pene-
«tre en vuestras casas ni que os hiera el ángel estenni-
«nartor. ('onsarvareis esta costumbre que debe, seros in-

Flcs<;» ele ins i rompcdis.

«violable. lo mismo que para \ucslros hijos, y ruándoos
• pregunten por qué se rinde este culto religioso, les con
'testareis: esta es la victima inmolada al transito del Se-
• nor cuando salvó las casas de los hijos de Israel de la
• destrucción egipcia.»

La fiesta de las srmvtas. Esta liesta la celebraban
sú'te semanas ó cincuenta días después de la Pascua, y es
conocida en el nuevo testamento con el nombre de Pen-
tecostés, derivado de una palabra griega que significa
(•¡licúenla. Fue instituid;! en conmemoración de, la ley de
Dios dada en el monte Siisai, (¡licúenla dias después de
haber salvado á los israelitas. 1.a Pernéeosles, era tam-
bién llamada fiesta ile l'i* mi.-ses, porque cae al termi-
nar la época de la IV<-O1ITI-¡O¡I il«»I higo, y ol'rcri.ii) al se-
iior d"S panes h c h o s con 1i* primicias y veinie de lian-

ua de llor, rindiendo a este tiempo solemnes acciones de
gracias.

La fiesta de los tabernáculos. Esta liesta la observa-
ban los israelitas por espacio de siete, dias después de te-
ner cerrados en sus graneros lodos los finios de los cam-
pos; acogían y hacían participar de su alegría y de su«
festines, al levita, al estrangero, a la viuda, a ía huérfa-
na é imploraban la bendición de Dios sobre sus tareas,
lili comnemuracion de la mansión que hicieron sus ante-
cesores en el desierto habitando en tiendas de campaña,
construyen unas especies de cabanas con ramas de árbo-
les, y permanecen en ellas durante los siete dias en que
se celebra la liesta. y loila la nación debe ir á Jcrusalon
a adorar el labcniaailo de .1,1'uvah.
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ESTUDIOS LITERARIOS. (i)

lista carece de título

V«l» «e le pondrán.

Voy á escribir en esdrújulos
¡Ocurrencia singular!
No diré qué ¡voto al chápiro!
Que aun no sé lo <]ue. saldrá.

Suplico á todo católico
Que, se ponga en mi lugar
Y si el órgano de Móstoles
Toco por casualidad,
Reflexione que los dáctilos
Son fruta de Barrabás.
Kn verdad que tiene intríngulis
Y nadie lo negará,
Kn unos pies tan diabólicos
Las ideas espresar,
Y eslo de estar siempre dándole
Tras un asonante en a
Sofocara al mismo Sófocles
Pero valor.—Enavunt.

|0h Plácida de las Plácida*
Criatura angelical,
Tú cuyo aliento es un celiro
Que me refresca al pasar.
Tu cuyos ojos suavísimos
Me embriagan ron su mirar,
Tú cuyos labios de almivares
Wanda armonía me dan.
Tú eres la Hurí de mis cánticas
Si no lo llevas á mal.

Tres dias hace ¡oh mi tórlola!
Que te di mi libertad;
Ayer amorosa epístola
Puse en tu mano al pasar
Y hoy pulso en (u honor mi rilara;
Esto marcha voto á tal:
Con tal que los cielos próvidos
Favorezcan nuestro afán
Y nos alejen fatídica
l.a sombra de tu mamá.
De amor en el hondo piélago
Naveguemos sin pesar
Viento en popa aproximándonos
A puerto de libertad.

(Mucho me temo, carísima.
Que de eslo vas á sacar
1,0 que el negro de la pl.'iti,- i.
¡Oh esdrújulos de Satán!;
Pero yo soy franco, Plácida,
Te voy á desengañar.
Soy el hombre mas ridiculo
De toda la cristiandad,
Y este cariño volcánico
No sé lo que durará;
Mi genio es altivo y áspero
Mas áspero que un zarzal;
Cuando me enfado, á Calíanla
Dejo mil pasos atrás
Y temo, paloma candida,
Que no hemos de congeniar.

v '.'. E.*'.ü " " ' ¡ " " ' r i o n ha sido leída con aplauso i-n <•! LICEO
>allKitoliil ,y sir no< ha remiiiiln n o r r l autor pura su i i -on- ion
nuejiro pi-rinniro.

V asi, aunque me veas, Placida,
Con mas barbas que el dios l'au
O mas serio que Auaxágoras
Que no se lió januís,
.No me impacientes la cólera
Porque seria capaz
De una de pópulo bárbaro
Si me llego á acalorar.

Ítem; quiero ser el único
Que inciense, niña, tu altar,
Porque si fueras tan pérlida
Que me dieras un rival,
Aunque yo no soy tan bárbaro
Que me apriete el pasa-pan
Ni que promueva colérico
l.'n combate singular
Esponiendo mis mandíbulas
A un soplamocos fatal,
Declino por lépus léporis
Y no te vuelvo a mirar.

Si te ha enamorado, Plácida,
Mi mérito personal,
Lo apruebo: no soy un ciclope
Ni un üanimedes; ¡"mas ali!
Si lias en mi retorica
Te juro que haces muy mal
Porque soy de humor tan hético
Qué en un mes no suelo hablar

Tampoco en esas Termopilas
Que algún sastre montaraz,
Travillas apellidándolas
Nos hizo ¡infame! adoptar;
Kn esas estrechas cárceles
Potro de la humanidad
Que encogen fibras y músculos,
Pienses que me he de encerrar;
Ni que voy á hacerme victima
Del calabozo de un frac:
No señor: bragas nnizlímicas
Y viva la libertad,
Y si me apuras un ápice
Visto á lo San Sebastian.
Si asi me quieres, ¡magnifico!
Si nó, lo puedes dejar
Que no por vanos escrúpulos
lie de estar como Jonás
Kn el famélico estómago
De la ballena voraz.

Plácida tnia, medítalo
Por San Hilarión Abad
Mira que soy un Autócrata
Mira que te voy á asar,
'¡'na que vas a ser víctima
De aqueste genio infernal.
Mira que soy muy exótico:
Vas á sudar alquitrán
Si te propones pacífica
Mis rarezas aguantar.

Con estos pelos de búfalo
Que dados de baja están.
Con este gesto tan arcido
Anómalo, irregular,
Con las barbas que en naciéndome
No me las pienso afeitar....
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Plácida... por los apóstoles,
Soy un amante fatal.

Y luego estoy reñidísimo
Con el arte de bailar
Y en este siglo del fósforo
Solo enamora un galán
Con el rigodón insípido
O ron el lúbrico wals.

Y ademas tengo á la musirá
Afición particular;
Me tengo por filarmónico...
No soy, valga la verdad,
Ni como el cisne de Pésaro
Ni como el tierno Mozart
(Es Mósar en la penúltima
Pero á tí que mas te da)
Mas ¡ayt aborto unos cánticos
Que te harán horripilar.
Unos gorgoritos, Plácida,
Dignos de un orangután.

Míralo bien, por San Grispulo,
Que soy poeta además
Romániico, cadavérico,
Escéptico, funeral,
Antropófago, famélico,
Escéntrico, singular,
Lívido, fantasmagórico,
Raquítico, antisocial,
Sulfúreo, aéreo, fantástico
Y paupérrimo que es mas.
Si mis cánticos horrísonos
Suelto en tono sepulcral,
Mas que unas exequias l'niu-hi es
Te van á hacer sollozar;
Esto cuando soy Erudito,
Porque otras veces me da

Por imitar á Demócrito
Y plagiar á Júvenal
Compuniendo unos epigramas
Con aceite de alacrán;
Y entonces ¡Virgen Santísima!
Voy á ridiculizar
Hasta la menor partícula
De tu anticuado papá,
(Qué Placida, entre paréntesis.
Le temo... como á un caimán)
Porque yo no tengo próginio
Ni á mi me sé perdonar.

SI todos estos obstáculos
No te hacen volver atrás,
¡Oh Placida placidísima,
Bien puedes asegurar
Que ni Job el pacientísimo,
San Lorenzo ni San Juan,
Ni todos los Santos Mártires,
Se te pueden comparar.
Mas si piensas en un ápice
Contrariar mi voluntad,
Pronto te cito de un látigo
Ante el atroz tribunal
Y en un arrebato lírico
Te rompo la crisma ¿estás?

jOh público, estos esdrújulos
Me van á sacrificar
Y como es probabilísimo
Que estés harto hasta no más
Me darás tu beneplácito
Que me voy á descansar.

V. SAINZ PARDO.

1*ta general de un castillo «obre una eminencia.


